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SECCION OFICIAL 

Acta de la s esión del1.9 de N oviembre de 1.893. 
Abierta la sesióo b1jo la PI·esiueocia lel Dr. D. RHfael :Uare-a y Dra­

per y leída y a pro bada él acta. de la anterior, preguutó el S1·. Presidente si habfa alg·ún sei'íor Académico que de~eara dirigir preg·untas 6 intet'­pelaciooes a la J. D.¡ pidió el Sr. Toroero la palabra y le fué conceuidn, 
tratando de poner en untecedentes y probar la utilidad de una proposi­ción que deseaba presenta1·, la r.ual se referia a la c¡·eación de una c·lase de Acad~micos honorarios a la cua! pertenecerian las pe·rsonas notables que se in teresa ran ror la Academia y los que la baLia u prel'idiuo a sa­tü.facción de lo.s Académicos: expresó también su deseo el Sr. Tomero 
de que à fio d~ que se cun1pliera el art. 20 pl'Obarll el caòditlato Ja con­dición 2.n de e~te artlcuio por medio Je algún trabajo literario, leído ya en sesitn púlllicaya en ~esjóu prh·ada : el Sr. Presidente manife.o;tó que veda con sati::-facción que se presentara la citada proposición . 

Pasóse a lo. discusión del tema pendiente, continuando eo el mG ' de la palabra el Sr. ~Iarti y Becb. Al impugnar la conclusión 1.a del se-
ñor ~larsans acusa a éste de que con la 1atitud que da a los conceptes de socialismo é individualismo, cae en el individualismo que tan to ha-bla combatid0; dice el S1·. ~hnti y Bech que si bien la libertad del tra-
bajo no es l:'istema pe1fecto es factor de progreEo, como lo prueba el ade-lanto de !a in'dustria en lo que va de sigl0¡ reconoce que el problema so ei al C'S importau te. pe Fo nirga que el estado soci a I de boy se a pe or que el de otras épocas y termina la impugración de la conclusión 1. 1\ ne-gando al Estado Ja facultad de coartar la libertad de acción del fabri-cante: al impugnar la 2.n conclusión se .6ja en el argumento p•·esen-
tado por el Sr. Marsaos, de que el obrero al contratar su trabajo se halla. en dPsiguuldad de condiciones respecto al fabricante, y por tanto el contrato adolece de vicio de origen ¡ a lo que contesta el Sr . .Marti y 
Bech diciendo que en igual caso sc eocuentra el que vende una finca apremiado por la necesidad, a otro que no tieneninguna necesidad¡ por tanto. tambiéo, según el argumento del S•·· llarsans, deberfa ser nulo el cout1·ato y sio em Largo es perfectall!ente Tillido: .6jàodose en Ja 3.• conclusión acur.:a al Sr . ~arsans de no haber entrado en el fondo de la C"Ue!-tión, manife~tando que é. l:'U entender la causa del malestar social 
es In incredulidad de todos y la desídia de los gobieroos, y cree que quedaria eubsanada con la practica de los Consejos de la Enciclica 

• 
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Rerwn NO'Var?f/!lt: Al impugnar la 4.a conclusión dice el Sr. M~;ntí y Bech 

que cree que el Estado de be protPger a la IgleRia po ra el cumplimiento 

de su misión, pero que el Es tado no de be entrometerse en el taller como 

se eotromete en la familia, y que su misión debe reducirse a prohibir el 

trab11jo de las mujeres y niños en Iu fabrica; considera que no son ex­

cesi•a s las horas que el obrero iodnstria.l tiene de trabajo y cree que de 

aumeotarse, los obreros ag·ricolas abt~ndonariao sus tareas pn ra ira las 

fàJJricas, Iu cuat producida u~a perturbación¡ en resumen, dice que el 

biene:>tar social no exige la limitación de las horas de t1·abaj o con tal 

que no perjudiquen al obrero 
Pidió la pala bra y le fué concedida al Académico Dr. Pla y Deniel, 

mnnifesh~ndo estur confo,·me con el Sr. Marsans respecto a sus ideas 

sobre los gremi os, y citó una frase de D. Fel i pe Bertrand de Amat en la 

cuat se expresa el concepto de qne lo'S mejores muuumentos arqu1tec­

t ón ico s fueron construïtlos en tiem po de \"erdadera I i bertad, per o 

notó el Ur. Pla qne el Sr. Maraans se habin olvidado de dilucidar 

la cuestión de si los gremios debían •vol ver con los antiguos orga­

nismoi! ó bien reformudos; c1·ee el Dr. P la que lo 1.0 serf•t erróneo y 

contr·nproduceote, y que con res~ecto al 2.0 bastud<t cou la tutela del 

E ;;tudo. Respecto à. la opinión del Sr. 1Jartf y BeciJ, de qne los gremios 

paRaron porque debitln pusa.r, cita para impugnar esta opin ión, la. opi­

n16n de autores ca.tólicos y de los autores ruciooalisb¡s que como Bluns­

cli y Pérez Pujol defienden la ag¡·emiac16n; c¡•ce notar en el Sr. J\Iartí ;1 

B èch demasiado amor a lo p¡·esente y Ollll'Clldo desdéu a lo pnsado, Opl­

nando el Dr. Pla q11e de los sig·los pasados teneruos mucho que apren­

der y admirar, pues toque la sociedad p11snda desenvolviose ten ien do por 

norma uo itleal preesta.blecido y murchaba animada por el e!lpíritu, al 

pa~o qne la sociedad actual està. roclenda de mnteria, hacr notar ht gran 

dift'l'eocia que huy entre las socied~tdes obrera.s de hoy oa'!idas con es­

piritn de lucha, pues ya se las llama sociedades de resistencia, y los 

gremios de aye1· que eran agrupa~iones que teniun por norma el ca1·iño 

entre los qne las formaban, y tt•rmim\ dici~ndo qnP cree convenien te el 

restH.blecimiento de los gremios òajo la tutela.¡ ... ¡ Estado, pcro volun­

tados y de f,H·ma que le sea 'Conveuitmte a los obre1·os eotrtll' en ellos. 

Usó lueg·o de la palabra el Dr. Tr·abal, manifestaudose partidario de 

la liuertad de trabujo como consecuencia lògica ée Rer una mnnift!sta­

ción del don de libertad,quc siemprr· es bueno rjPrcitlo moderadumente, 

creyendo qne la diversidad de criterio manifeslado por los señores Aca­

dérnico!'l que le han prP.cedido en el uso de la palnbra es debida a la 

poen fij Pza de las denominaciones por ellos usadas. 

El :::)r. Marsans rectificó brE>veroente, y vien do q ne era la bora regla­

mentaria el Presirlente levantó la sesióo despué:; de usadas las preces 

de costumbre. , 
El SecreLurlo u~clclentol, 

MtGOEL BARELr,A. 

--------------------------------
Se COLvoca à los señores Académicos para la sesión privada, que 

tendra Jugar el doming·o 17 de los corrieuh•s, a, las 10 de la maflana, y 

en la cu al el Académico D. A lejandro Toroero disertarà sobre los elo­

gi os qne se ban tributado al Quijote de Cervantes. 

El presldAO te, El Secreta rfo, 

RAFAEL MAnsA v DRA.PER. JoAN B oROADA JULrA. 

BarceloM 4 de IJiciemòre de 1893. 
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Sesión extraordinaria del dia 3 de Diciembre de 1893 

Empezó a las cuatro de la tarde en punto, bajo Ja pres idencia del 
M. Rdo. P. Francisco L lonch, Provincial de las Escuelas Pias de Cuta­
luña, y rlel Ili. Rtlo. P. A.ntonio A.nglada , Rector del Colegio, juuto 8. 
los cu11les se seotaban el Director de la Acndemi», P . Eduardo LlanR~, 
y el Presidenta de la misma Dr. D. Rafael Marsay Dt·aper. El ,;aloo del 
O degio se hallalla eompletamente ocupado por distinguida y brillau te 
conc u rrencia, y las galeria s est u vieron destiuadas para los 11eñores 
Académicos. A cada uno de los asistentes del acto se les entrE>gó un 
progl'luna, que establecia el orden de la sesión y que se cum plió en 
todas SilS partes. Lo t raosct•i bimos a coutiauación porque por sl s~lo 
da una idea exacta de la ses ió o celel;rada. 

ACADEhllA CALASANCIA. DE LAS EsooELAS PfAs o:m .BAROELONA 

Sesión inagzmral del cztrso de 1893-94 

PROGitAMA: 1. 0 Intermezzo Jlf1,sicale , pnra violioell, violoncellof'l, ar­
mooi o y piano, de l\lASCAGNI. - 2.0 JJ/emoria, sobre el movimiE>nto de la 
Ar.;~deUli», por el secr<>tario salien te D. José M." de Olaltle.-3.0 A Ma-1'ia, poe.;ia dt> Pedro Hug-uet, recitada por el Académico don Emi lio 
Valtéfl.-.1,0 La Co1tcepción. de A. J. Grillo, recitada por el Académico 
D. Juan Va ll r:~ . -5 ° Ba?·ca1·ola, ptlra dos violoncellos y piano dP R~urn­
SEL .- 6.0 .Las dos J.Viiías, poe~ia del AcadP.mico D. AlfjHnrlro Tornt- ro, 
le1da por el académico D. Burtolomé CanalP.-7.0 Discurso ina1tfJttral , 
por E>! Pt•f>sirleote de la Acadt>mia Dr. D. Ra fael Mar,& y Dr~pt>r.-
8 .0 AveMaria, ca11tada pot· el ACI\démico D. Alvt~ ro CHmin, de MEnOA· 
DA N'l'E. 

9.0 A m'i médico, popc:fa òe Vitfll AzR , recitada por e! AcAdémico 
D. Jnan Gui.-10 . La Justicia y la Fortuna, poePia de Feli pP Pérez y 
Gonzalez, recituda por el Ac~;~démiro D. A. Eltas.- 11. Jyfelodia para 
vio!onrPlloP, con acompnñnm iento de piano y armo v io, de Scm:;BER.-
12 . ..tl lmen jztez mejor testigo, leyE>nda de J. Zorri lla, por el Acudémico 
D. Jua11 Burgada y Julià.-13. Largo, para violines, violoncelloP, ar· 
monio y piano, de HAENOEL. 

No·rA.-Los pnpeles de violin a ca rgo de los Académicos D. J. de 
Satrú,;tegui. D J. Camin y D. C. de Barrie; los de violoncPIIo, à cargo 
de los Académicos D. M. Tomà::~, D. J. OIIPr, D. F. de Olalde, D. F. de 
Lóprz, D. Luis Masriera. y D. A. Bonaplata¡ el piano a cargo de los 
Académicos D. A. Cumin, D. P. Cabot y D. M. Puig¡ y el armonio a 
cargo <lt-1 profesor D. Fn~ncisco )fareu . 

Por ausenciu del Secretario Palieute, fué leida la Memoria por el in· 
fr11scrito En ella narra el Sr. Olalde los principales actos realizados 
por la Academia duran te el cu rso anteriot·, asf como las distinciones de 
que la m•sma ba sido objt-to por parte rle Su Santidad, entre elias el 
nomhrumiento de ouestro Dirt-ctor, el Padre L laoas, par!l. e l cargo de 
Consultor de la Sagrada Coogregación del Iodice, distinción que la 
Academ i a toma como propia. 

El tlíscurso del Sr . .Mar;:à. y Dt·aper versó acerca del fin principal 
que se propooe LA ACADEMIA CALASANOIA, cua! es el cultivo de las 
ciencias y de las letras bujo la égida de la fe, demostraodo con argu· 
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m entos irrecu:>ables qne lej os de desmentir la ciencia al dogma, halla 

en é"te su natural fuodamento. 
Eo el exordio de su discurso el señor .Marsa se feJicitó de ver nue­

v~meote en la A.cademia, ya por completo restablecido de cruel enfer­

medad, a su digt~o antecesor en la pres idencia , don Narcisú P1a y 
Deniel, a quien dedicó expresivas frAses de elogio; y lamentó en sen­

tíd .. s palabrns la muerte del que fué Rector del Colegio y docto profe· 

sor R ... verl:'ndo pad re José Gispert. 
Nutridos aplausos corouaron el trabajo del señor Pt·eaidente de la 

Academia . 
La paTte musical, inteligentemente dirigida por el A.cadémico don 

José A. Sula, mereció ser aplaudida con entusiasmo por la complacida 

concurrencia, y f ué opinión univer~al que todos los números del pro­

grama lograr·on una ejecución esmerada é irreprocbable. Esta sección 

d e la Academia Oalasancia se ha colocarlo à una altura verdadera meu ­

te eovidiable, y dél ello dió rnuestras gallardas en la ses:ón del dia 3 
de los corrien tes. 

Todos los lectores de poesías fueron aplaudides, despuéa de haber 

sido eRcuchados con vis ible cornphtcencia, habiendo merec ido los sc­
flores don Juan Gui y don Alfredo Elias los honores de la repetición 

por su magistral lectura. 
El Socretnrlo, 

JuAx B oaoADA J t.rLIA. 

Ba1·celona 5 de JJiciemòre de f 893. 

EJ ... COLO SO DEL. NORl'E 

li 

La ocupación de una pa~:cel a de territorio en la costa del 
1\Iedite rraneo, que si rva de apostadero à sus Lnques, podr(l ser 
lln medio, una necesidad, si se quiere, ¡1ara la seguridad, refugio 
y aprovisionam1ento de la escuadra rusa eslacjonaria en este 

• mar; pero en manera alguna podemeis imagina r que tal adquisi­
·ción terr-itorial sea e l fin a que ha obedecido la crea ' iòn dc esta 
escuadra. Si esla apropiaci•'ln se realiza, si nusia con pretexto 
de necesilar un depósito de carl>ón (estilo inglés), adquie re un 
pu,..rlo en la costa africana, 6 logra de Grecia la cesión de nua 
cie sus is las a cambio de s u prolección Yaliosa, no pot· eso habra 
llenado su objetivo la ilota mediterr1'1nea del Czar. 

La organ ización d e la misma obedece a un fin ulterior, que 
debemos procurar clesenlraiwr en lo r osible, tralandose de un 

J.:Blado tan poderosa como el lmperio mosco,vita, cuya polílica 
esencialmente expansiva é invl'lsora ha sabido aprovecbar lodas 
las ocasiones favorables para aumentar su terrilorio llasta 
logra r li.ls gigaotescas proporciones que hoy alcanza, y al cua! 
Es tado una mayor prepond-3rancia podria hacel' dueño de la 
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Europa absorbieodo todas las nacionalidades europeas en su 
seno cual nueva Roma de los liempos modernos. 

Momentaneamente el poderío ruso podra ser una garantia de 
paz, que tanto protesta desear Alejandro Ili, y aún un beneficio 
y un apoyo p2ra determinadas potencias como Francia que al 
Czar Alejandro ha de agradecer, después de Let1 n XTll, su reba­
bilitación a la faz del mundo; y corno España que a la alianza 
franco-rusa debe haber podido ejercer cou entera libertad su 
accióu en Marrue~os sin temor à los recelos y amenazas, y aún 
quiza ú una acción directa, del gabinete de Saint-James. 

Estas ventajas momentaneas puedeu empero convertirse en 
motivos de inquietud tnañana, conforme hemos indicada. 

llasta ahora asustnba a muchos, y nlllcho preocupaba à fa 
diplomacia, el temor de ver converlido en un lago inglés al po(:­
tico tnar que arrulla nuestras costas, y que tantos pLleblos ha 
visto nacer, engrandecerse y derrnmbarse, recoròando aquella 
exactn fra ~e, que la historia conOnna, de un eximia publicista 
francés: <<el mundo tiene, quien tiene el Mediterraneo,u y con­
templanclo a la Inglaterra dueña de una Oota sin rival y de una 
porGiún de puertos, estratégicameote escalooados, seguros 
contra las tetupe::;tades, invulnerables como fortalezas. 

F.feutivamente, Inglaterra tenia en su mano Jas llaves del 
MediLernineo: Gibraltar y el Egipto. Ademas, poseía en el centro 
la isla de Malta, considerada inexpognable, y en el Mediterraneo 
oriental las islas .Jónicas y Chipre. , 

Las islas Jónicas cediólas ú la Grecia, poco ñespués de haber 
sacudido esta última el yugo de la Sublime Puerta. Gibraltar 
sòlo sirve boy como guarida de CO[¡trabandistas y depósito de 
carb•'m, babiendo perdido completamtJnte su valor estratègica, 
que también ha disminuiJo en las demas posesiones meoc.ion.a­
dos, gracias à los progresos realizaclos por la artilleria en nues­
tros dias. 

MucJJO mús palpable es la decadencia del poder marítima 
inglés con relación a su flota. Ayer no cooocia rival, lloy por el 
co~ttrano, la flota francesa es muy superior a la inglesa en el 
MeuitHrnineo. Fot·man la escuadra francesa de este mar 16 aco­
razudos, 11 cruc~rps y 95 embarcaciones menares (torpederos 'f 
cañoneros), al paso que la flota bri tan ica só lo cuenta con 
11 acorazados, 8 craceros y docena y media de barcos de menor 
toneltlje. Y al lado de Malta, Gibraltar, Alejandría, L<1rnaca y 
Damieta tieué Francia los mrgnificos puertos y arsenales de 
Port-Vendres, Marsella, Villefranche, Ajaccio, Bastia, Orlin, 
Argel, Pllilippeville, Túnez y otros, sobre todo Bize;'La y Tolón, 
princi palmente es~ úllimo, cuyos astilleros y arsenal conside­
rau los técnicos superior baja todos conceptos al de Portsmoutl1, 
el mejor de la Gran Bretaña, ~, auo alguhos afirman que el arse­
nal de To!ón es el primera del mundo. 
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Y por último, en cuanto

1 
a l)ericia, bravura, perfección 'f 

buenas condiciones de s us barem:, tampoco tier.e nada que envi­
diar la marina de la Francia a la britànica. El desastre del ,vic­
tori:u en aguas de Trípoli, ecbado a pique por el ,camperdown• 
en plena bonaoza y en pacífica maniobra, acusa, cuando menos, 
una gran imprevisión en el que la dirigia. Y el almirante Tryon 
era uno de los marinos mas respetados de la flota de su Graciosa 
Maj_estad. Becordamos este hecbo, como podríamos citar algún 
otro, para demostrar que las cualidades de la marina britanica 
son bastante deficientes en el dia. · 

lnglaterra, que sabP. que el poderio naval es la base de su 
poderio, y que ha comp!·endido que éste no esta boy a la altura 
conveniente, ha buscado refnerzos para su O.ota mediterra­
nea , que bien los necesita si quiere conset·var su prestigio~ 
mal'itimo, aye r indiscutible y hoy tan discutido. La patriólica 
campaña vigorosameote sostE::nida en d Parlamento y en la 
prensa, y en que se ban distinguido principalmenle Lord Ca.rlos 
Bere~ford en el primero, y The Daily G1·ophic en la segunda, 
darà. sPguramente sus resultados, pero las escuadras no se im­
provisan y por ahora no Lieoe Albión olro recurso que buscar 
estos refuerzos en las escuadras de otras potenc.ias qlle coope-
ren a s u obra. 

De abi se origina su ioteligencia, cada 1ia mÍ!s acentuada 
con la llalia. Y. aún se murmura si el reciente viaje del Candller 
de A us~ria-Hungría, con de de Kalnoky, a Monza ha tPitido pot' 
objeto, aparte utros, el de fijar la cooperación de la flota aus ­
triaca al lado de la anglo-italiana. 

Pel'o sí at \ado tle la flota britc-\ oica enc<•nlramos la italiana y 
aún la austríaca, tambié'n al lado de la Oota francesa estó ali~ 
neada la Oota del Czar. 

La escuadra rusa del Medilerr~ neo es hoy una escnal1ra poco 
mús que embrionaria. Pero Rusia se eucuentra en disposición 
de aumen tar consitlerablemente esta escuadra, ya que en con­
junto el poderío naval ruso ha crecido r:otablemente estos últi-
mos años. . 

Ya desde un pl'incipio,desde aqoellos legendarios dias en que 
Pedro el Grande, el fundador del lmperio mos~ovita, joven aún, 
se entretenia maniobrando con pequeñas embarcaciones en eL 
lago de Perezlaf, y posteriormente v!sitaba y aún trabajaba 
confundido entre los obreros en los arsenales de la Holanda, 
en los talleres de Saardan y Deplford, siempre, en tod&s las 
épocas, en túdas las c ircuostancias parece haber sitlo su grito 
dc guerra: ¡Oadme agua, que tierra tengot... · 

Constantemente se ha preocupado la Rusia de s u poderío 
marltimo. Así, a la rnuerte de Calalioa li con taba ya con 50 navíos 
de linea, 27 frélgatas, 200 galeras y una porción de embarcacio'-
nes menores. 

I 
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Hoy es rPal mente formidable el poder de su marina. Su es­
-cuad ra del B<.\ ltico cuenla con 5 graDdes acorazados, 14 croce­
ros , 5 cruceros-torpederos; 16 coutra· torpederos, 7 gnardacostas, 
12 cañoneros y 90 torpederos m últiples. Para el dominio dd mar 
Negra, hny mare clau.sum, segúu el tratarto de París, tiene 
también ::> acorazados y ademi\s 1 crucero ord inario, 3 pruceros­
torpeue ros , 6 ca iioneros, 14 to rpederos de alta mar y 7 torped~­
ros gnardacostas. La flota de Siberia se compone de 4 cañone­
ros, 4 torpederos de al la mar y 4 guardacostas. Tiene, por fin, 
una escuadri ll a de vigila1!cia en el Caspio cornpuesta de 2 caño­
neros ~ 4 vapores de ruedas. Ademas, hay aho ra en sus arsena­
les e n com-trucción ó a flote 3 aco razados de 10,300 toneladas, 
2 de 8,000 y otros 2 de 12 y 11 mil. 

Ahora b ien: eontando como cuenta la Rus ia con los a rsena­
les de Lrunstaclt y Li bau f;n el B:lltico, Sebastopol en el mar 
Nt'gro y Wladivostock en el extremo Oriente, frente al Japón, 
q1le cot~slituyen cuatro centros de defe nsa ¡;:eguros é invnloera­
))les, y conta ndo como cuenta con un verdadera enj Hm bre de 
torpecleros y conlra-tvrpeder os y cañoneros, fue rzas suficieo tes 
parii la d t-> f~nsa de sus costas, ¿acasò no podria cua sus magni­
ficos acorazadcs y cruceros del BJ itico, como el <•R.u.zik>> y el 
aPullava,» reforzll r poderosamente s u eseuadra del Mediterníneo 
lmsta llacerla tan poderosa como la italiana, y sn mar, por coosi­
guiente, junta con la Francia un total de fuerzas navales sope­
riures a las fi t>l.as unidas de Inglater ra é ltalia y aúo quizas de 
Austría-IIungria? 

He ahi purqué hoy que ba desaparecido el peligro de ver 
converlido el ~J editernineo en un lago inglé~ amcnaza, por e l 
contrario, la conl.ing.encia de qne se convierta en un lago f ranco­
ruso mañana y mas ade laote, Dios no lo permita, en un lago 
exclusivameute r uso. 

M<~yormente sería asi el dia que Rusia tuviera es pedito el 
paso del Bósforo y de lus Dardanelos, y mas aCtn acaecería lo 
anteriormente escrita el dia que lograra sentar sus reales en 
Constantioopla, aspiraciún tradicional de su política, consignada 
ya en el legendario testamento dE} Pedra el Grande, y final que 
parece sè dirigen mediatamente s us esfue rzos. 

J. B. y C. 
Barcelona 23 de Noviemb1·e de 1898. 

Desconocimiento del Arte de la lectura en E;.;paña. 
---- ---

Nos h Pmos lamentadv en d is tintas ocasiones del atraso en 
que se encueotra en nuestra España el Arte de la lectura. Las 
personas que pudieran darle la imp0rtancia que merece por la 
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posición que ocupao eo el mundo de las letras, aponas si saben 
distinguir el mérito de un buen lecto r. No ha arraigado en nues- . 
tro pais la consideración a un lector artística, lo cua! no pode­
mos eu manera alguna soponer que sea debido 6 una ignorancia 
innata no susceptible èe ser destruida mediaote la atención y el 
estudio, sino que se debe mas bien quizas a la escasez de buenos 
lectores y al ningún espiri tu de propaganda en favor de esle bella 
Arte. 1 

Si las cluses median1.mente instruiclas y llasta las verdauera - 1 

mente inslruidas no tienen en el aprecio que se lmerece la Iu bor • 
delicada de un lector de mérito, ¿c()mo sera poRible q11e la ma~a , 
popular, la opin ión general, se decida en favor del artista de que 
se Lra ta? n~sag rad able y penosa impresiún product-1 en nuestro 
an imo, el <tue tras la magnífica lectura de una poesia de mt1dinna 
composición se diga, en el colmo clel entusias mo, (qhermosa poe­
sín!» d<í ndose mayor importaocia al auto r que .al lector, y sio 
tener en cuenta que aquella poesia mala ha sido embelle0ida me­
diaute una perfecta lectura. No somos partidarios de t>X'IJ6(-'ra- · 
ci ones, y por es to no queremos suponer que todo el mérilo, en 
el easo precedeute, se atribuya al autor, aum¡ue si no es a~i bien 
poco falta: y recuerde el que lea estas lineas que habra tenido 
segura111enle ocasión mas de una vez de oir clespués de la 
buena lectura de una tan súlo L'egolar poesia, frases en las que 
se descHbró el aptauso directa al autor dejando en Jugar muy 
secundaria al ejecutante. 

E::. te procecter es tan to mas chocan te, si se tiene en e nen la 
que la afición ~llas lecturas públicas esta muy arraigada entre 
la genle joven; lo cual tendria que representar un esfuerzo 
común para dar vida brillante y respetada al Arle que cultivau, 
dejando por consiguiente cada cosa en su lugar . A. fe que para 
tal empresa habría medios de sobra, y a fe también que no seria 
insignilicante el trabajo que para ello tendrian que poner los 
m¿euos artistas, pudiendo dernostrar de esta suerle que no se 
trata de idea les risibles y baladís: por el contrario, procurando, 
sostenidos por su noble afieión y la unidad de senlimiettlos, ob­
tener \as consecuencias mas veptajosas del Ane a cnyo cultivo 
se entregan aho ra con mas 6 menos acierto, podl'ion dProostrar 

, que Lambién ellos merecen una por una toJas las p~:tlmadas que 
se uirigen al auto r de la poesia recitada; porque si bien ésla es 
'l!tuy her·m.osa y muy sentida (frases de alalJanza queacostumbran 
a dirigirse con el mayor candor al que e11 opinión del púlJiico 
lee mu y bien), lambién el lec tor ha pasado algunas horas desen­
lrañando en cada letra el peosamiento que el aD tor dejó irnpreso 
en su compo~ición, poo el laudable fin ae demostrar pública­
tbeute cou su talento ó su ínspiraciòn, que en reatidad la poesía 
es hermosa y sentida 6 que, no siéndolo, se revislió de eslas cua­
lidades al ser recitada, merced à una y mil veces mas hermos(t fic· 

' 
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¡.eión artística. Con lo cual queda a lo menos nivelado (y no es 
mucbo conceder) el mérito del autor con el df'l lector ejecú­

, tan te. 
Pera ya se ve: gente iluslrada, masa popular y lectores pri.n­

. cipiantes, todos se eucuentran dentro de una atrn63fera extraña 
cuando de recitación se trata. ¿Cómo es posible que coloquemos · a los t11tllnus entre los desconocedores del Arte de la lectura, 
cuando a~.:abatttos de decir que la afici(lo a la misma esta mav 

1 arraigaJa entre la gen te joveu? Por la vulgarisirna razón de qué 
. la alición lla cia Jetenniuado Arte no implica el dominio del mis­

ffi(}. Oigase sino a ese coojunto·de recitan tes, que bacíendo las 
delicias de toda reunión mas 6 menos disti.nguida, creen poseer 
el secreto de interesar al auditoria con sas poe$ias, bien impre­
sionando4e VÍ\'amenle, ya exeilando su hi laridad ... logn1 nclolo con 
éxito; pero ¿de qué medios se valen? de los mas reñidos con el 
Arle, pues confuuden el senlimeotalismo con el éofasis decla­
matorio, lo cómir-o con lo bufo apayasado. 

No nos proponemos indicar sistemas de propaganda lli pre­
teudemos dar consejos a naclie. Sòlo nos lamenLamos (ya sabe-

, mus que inútilmenle) del de~conocimiento casi absoluta en nues­
tra España del Arle cle la leetura. Una sola vez tu vi mos noticia 
de que iba ú r eudírsele cullo oficial, no importa indicar en qué 
ocasíón y con qué motivo. Se trataba d8 comprobar la capaeidad 
artislica de todo~ los que deseaseo leer una poesia anunciada de 
autemano para clar Jugar, naturalmente, a su esludio. Nos ente­
ramos con SJ.tisfacción del plan seguiuo para esLt: objeto y de las 
eondicio11es en que debia celebrar.;e el acto, y clecimos con satis­
facuión porqae creímos que el. . . llanlémosle tribunal deslinado a juzgar llab1a procedida con sumo acierto. Este ~e vió retlejado 
en todas sus di::posit.:iooes, y si bien borró algo nuestra prilllera 
impresión algútJ detalle individual de alguno de los wiembros 
que te componiall, el buen celo por complir bien no resultó del 
to do nw tJ guaclo. 

Algu i, .. n hubo de entre los aspiranLes, que acudió con recelo 
alllamamieoto. )lo supimus distingui1 a sa simple vista si setra­
taba de un inteligE>nte en el Arte do la lectura 6 de un !ego, y 
atribuimos su actitud a una provatura a titulo de curiosidad ó 
de desocupada. Cúmplenos decir para satisfaccióo propia y de 
los amar. tes del A rle de la lectura, que el que sobresalió entre 
todos esta ba dotado de verdaderas cualidades de lector, aunque 
en ocasiones no diese con el verdadero tono del r8citado. Cuan­
do salió cie 'su examen el aspiraote ú que no:s hemos referido , 
vimos dibujada en su rostro la misma serenidad que ten ia al 
entrar, y en su:-; lapios una sonrisa que nos pareció irònica. Le 
interrogamos discretamente y nos manifestó cua! había sido sa 
sorpresa, al notar que mfts de dos illdividuos uel tribunal habían 
tenido el mal gusto de ~star con la vista fi ja en el ejemplar mien-
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tras durú la lectura, sin dirigir al lector una sola mirada para 
apreciar su posición y su mífnica. • La actitud de aquellos st-ño­
res , 11òadió, me producia el efecto de Ja de nn maestro de escuela 
pronto a corregir a sus alumnos de la pausa que corrl:'sponde a 
una coma olvidada en la lectura, ó d~ la completa suspL· n~i l• n des-
poés del punto final.» 

Esta cl1ist sa y atinada co_mparación nos hizo recorda r, q~e 
altener noticia de la convocatoria para la lectura artística, qut­
simos bacernos carga del alcance de estas palabr?s, s•·gún el 
modo de entender de l ioic.iador de esta especie cle opusiciones. 

-Se trata, poes, sebún rezan las bases, de una lectura .... 
Sin dt·jarnos concluir la frase nos contestó el misnd::;imo ini-

ciador en persona: 
-Sí; se trata de una lectura .... en fin .... de una lecltwa decla-· 

mada, .¿sabe V. ? .... una lec.tura artística. 
lbamos a observarle si para é l lo primera equiva lia ó. lo segon­

do, pero sin duJa r un momenlo de su competencia y antes que 
ponerle en e l Hprietu de una contestación improvi::;ad<~ , preferí­
mos no insistir mas. Pero harto nos pesa no haberlo hec ho, pues 
aseguramos que' uesde aquet dia no hemos cesatlo en e! intento 
d e pre tender explicarnos, auoque ioútilmente, có100 <lebe en ten­
der e l lec tor en buenos priocipios de Arte el concepto lecttt?·a 
declam,ada, t-xpre~ado coa palabras tan cou tradicto riüS en tre sí. 

ALFREDO ELÍAS. 

Orrius 18 Nouiembrc. 

LA SAGRADA EUCARISTÍA 
ROMANCE PREMIADO ÈN EL CERTAMEN DE VALENCIA 

-------=--------
En la hostia y en el càliz, 

Que mirais, Dios y bombre nsisto; 
Tan bombre que t\ morir voy; 
Tnn Dios, que à los cielos I"ijo. 

(El maestro Valdi vieso.-Ro,,;ance1·0 e.~piritual. 

Alma., nc duermas ya mb, 
Que el sol por el monte a soma, 
Y no hay a ve que no can te 
Ni niebla que no se escontl~. 
Despí er ta presto; que el sol 
Es Oris Lo en la Han ca hostia, 
Y no es bien que estés dormidà 
Si El de tus suefios se eooja. 
Basta el leoho donde yaoes, 
Envuelta en pesadas sombras, 

Llegan sns rayos divinos, 
Heraldos de aus oongojas. 
Congojas de amor , por ver te 
Olvidada de sus glorias 
Y de tf misma olviJada, 
Correr tras enèueiios lo o a. 

El es sol, que no se muda, 
Aunqne sn amor lo transforma 
De Dios, que oiega y que hit>rt>,. 
En Dios, que llama y perdona . 

. . 

• 
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Asómate é. la vt:tntana, 
Y oye s~s rendidas notas, 
Queaunque El es f nego, que enciende 
También es gallí.n, que ronda. 
·Galan tan enamotado, 
Que se quita la corona, 
Y dc au manto de púrpura. 
Y del cetro se despoja, 
Y vieñe por las cailadas 
De llelén, pisando alfombra 
De escarcha dura, é. Jlam»rte 
Con silvos de amor, pues llora. 
Arrebozado en la capa 
De nuestra carne afrentosa, 
Su divinidad oculta, 
Puee dívinidad asombra¡ 
Y cubierta de rocío 
Su hermosa cabeza blonda, 
Te busca, agresta zagala, 
Pues qu1ere Jlamarte espos&. 

M1ra si so amor es fino, 
Que ai acercarse é. tu choza, 
Quién ea encubre é. tus ojos, 
Para hacerte después diosa. 
El se obscurece y tú luces, 
El se humilia y é. ti honra, 
El se ba.1a y a tí alza. 
¡Oh amor, que todo lo arrostral 
Ríndete ya é. tanl.o fuego, . 
En sua brazos amor toma, 
Y, bec has brasas tus entralias, 
A El, alma, te entregas toda. 

Mas tus fnerzas languidecen 
Y en ti el miedo brios cobra 
Y tus pupdas se apagau 
Y tus parpados se entoro&n, 
Porque del arbol p·ohibido 
LR. manzl\na tentadora 
D16 a tus gustos el hastío 
y a tu valor la deshonra. 
No temas1 Alma, uo temas, 
Porque él es Ja fresca poma, 
Q 1e, para remedio nnestro, 
Pendió del arbol .iel Gólgota. 
El 63 manjar _'/ es la vida; 
El es pan, qne fuen;as logra; 
Pa.o, que en eus castas entrañas 
Amasó celaste Aurora. "" 
Oome ese manjar y vive, 
Gusta de ese pan y cobra 
Fuerzas, q11e a silves robara 
La serpiente seductora. 

• 

Mas tú é. sus aras no lleves, 
Cuando 0omo pan lo comas, 
Vestigios de otros amores, 
Que es celoso de so honra; 
Y aunque El es manja.r divino, 
E>~ funesto al que lo tema 
Amancillado su pecho 
Con mancha de malas obras. 
Esclavo de tas amores, 
Siendo Díos, no encnentra angosta 
Ni la cuna donde nace, 
Ni la cruz eo que se i11mola, 
Ni la carcel donde habita, 
Ni el pan en que se transforma, 
Y a la pris16o de tu pecbo 
Eoamorado se arroja. 

Alma, A tanto desvario 
Fuerza es que te vuelvas loca, 
Si no te vuelves esclava 
Del que te sirve é. tal costa.. 
El es Sol, Galan y Eeclavo, 
Pa.n, que mata el hambre indómita 
De gustos, que no se sacían 
Y placeres, que se agostan. 
Y si en el largo dt>sierto 
De la vida, entre las olas 
De arenalett, que se encrespau, 
Bentimos la sed hidrópica, 
Es el néctar de los cielos, 
Que jamas al hombre agota, 
Y con solo un sorbo apap:a 
Por siempre la sed rabiosa. 
A 'm1., de esa sangre bebe, 
Bebe tan sólo una gota¡ 
Venia qué ganas te nacen 
De llevar tu cruz al Oólgota, 
Y qué hastio cie! placer, 
Y qué pena de la gloria, 
Y qué vehementes deseos 
De estar con Dios sie.mpre é. eolas; 

,O de ir llevando su nombre 
Monte a monte, costa é. costa, 
Como lleva el sol Ja luz 
Y el aire vida en SUI! ondas. 

Di os mu~re, porque tú vivas, 
Dios es pan, porque tú comas, 
Y en la última. batalla 
No pregonen tu derrota.. 
¡Excelenciae del amor, 
::>iempre faego, siempre hostia 
Sacrificada al impulso 
Del afan, que lo aprisiona! . 

'. 
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¡Finezas de on Dios que muere 
Con solitarias congojas, 
Derramando por el hombre 
Toda so sangre preciosa! 
Y halló tan dolce el morir , 
Sieudo sn muerte t an hórrid a, 

Granada. 

Qne muere todos los días, 
Y en nuevas aras se inmola 
De los templos euoarJsticos 
Entra la,¡¡ místicas sombras, 
Dandote ¡oh alma! en tal muerte 
Ganancias de au victoria. 

P ADRE F RANCISOO XIMENEZ ÜAMPA~A. 

(ne las Escuelas PíaB.J 

¡BENDITA SEA LA FE! 

En mi niñez, recuerdo leia un libro que eotre .otra_s traia la si­
guiente sentencia: «un buen a_migo es un tesoro. 11 Hoy lengo la 
dicha de poseerlo, pues Conrada es el dimidium animremere, es el 
alter ego, es mi. amigo. Desde que nos eonocímos simpatizamos 
y el trato convirtió la simpatia en cariño, en amor, en amistad. 
¡Qué carúcter tan dulce, qué corazón tan nob le, qoé taclo, qué 
exquisita delicadeza la suyal Pero no ese tacto y esa delicadeza 
frutos del continuo roce cun la sociedad; virlndes externas con 
que se engalanau muchas personas, rn eras fórmulas urbanas 
que desapa!'ecen ante la menor contrarieclad, sino verdaderas 
virtudes cris tianas bijas del alma que Oios dotó de bellisimas 
cualidades. Es toda un joven, decía dias atnís uno de sus sabios 
catedraticos; y si Di-1s le concede vida , sera el orgullo de la Uni­
versidad y una de nuestras gtorias Jiterarias. Ray que tenèr pre­
sen te que al dota rlo Oios de un gran corazón, completó su obra 
dandole una int61igencia ctara, viva, perspicaz, capoz de las abs­
tracciones de la ~1etaf1sica Y. de l Algebra como de los pl'imores 
de la Poesia, porque la sensibilidad no le debilita la fuerza del · 
raciocinio, rn é~Le le hace inaccesible a la sensibilidad: ambas fa­
cultades convenien temen te aplicadas y prestaodose mutuo apoyo 
son la base de su iogen io. Tal es a grandes rasgos descrita el 
alrna de mi aru igo Conrada, y no desciendo a porrnenores para 
darlo a cono~er mas particalarmeote, porque sobre parecerme 
inútil, temo que alganos me tacben de exagerada, lo que sentiría 
en el al ma por redundar en descréd ito de mi amigo. Al hablar cle 
él, podrit ofuscarme el mucho cariño que le tengo, seré tal vez 
difuso, pero exag~rado jamas. ~le quiere de todo corazón y yo 
sólo siento tener el mio Lan requeño y tan ruín para no quererle 
mas. Confúndeme considerar ~us mucbas virtudes y las pocas 
mías, su prodigiosa talen to y el mio mezquioo, y no sé compren­
dar cómo pone s u estimació o en tan humil de sugeto .. ... Pero de-, 
jemos este asunto que es exclusivameute mío, y si es rídiculo 
baLlar de sí mis mo en pi'tblico, es tonlo pregonar los defectos, 
pues la picara vaoidad nos sugiere mnchas veces espresiones . 

• 
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bumildes con el refinada intento de oi t• Jas alabanzas prop·as de labios ajenos. ¡Riclícu~a pequeñt>z! 
Vamos al asuoto. 
Ambos cursamos las mismas a!:-iJnatura~, aunquc él a la ca­rrera de leyes junta otra mas santa, m~s sublime a los ojos de Dios y a los de los hombres de bien. Ncs examinamos y ouestros paclres se gozaron con nuestras calificaciones. C:onraclo las co­municó a los suyos pidiéndoles al mismo tiempo permiso para ir a abrazarles y llevat' a su amigo. pues los médicos habi:1nme aconsejado los aires puros de la uwnlaña y las frecuentes escur­siones por los bosques. Lo cuat enc•Jntral ía en ca~ a de Conrado junto con el cariño de este buen amigo, y el cariiio es Ja mejor de las medicinas. 

Llegó el dia de la marcha, y muy de ffi (tñani ta nos acercamos al santo tribunal de la penitencia, para purificar nuestras almas y bacernos en lo posible dignos de recibir a su Divina Jlajestad. Demos vatación al cuerpo, pero no olvidemos el alma, decia Con· raclo. Y el m~ jor alimento del al ma es Dios, único que puede sa­ciaria completamente. 
i\lis buenas mad re y hermaoa habian dispuesto Jas maletas con la minuciosidad que setia de suponer si empreodiera uu viaje <l. la Cbina. Nada se les olvidó. ¡Cuén bueno es tener una mac! re cariño!"a! Jli padre entreg( me una ~xcelenle escopeta y todos los pertrec:bos de caza, diciéndowe alegremente: que no quede ni liebre, ni conejo, ni perdiz, ni siquiera gorriones, en dos leguas 6. la redonda de casa ue Conrado.-Quede V. tranquilo, papê1, dije con la misma for111aliclad, que no va <l quedar Litere con t..:abtza . Ya ven\ V. qué pronto les mand~ muestra.-Sí, lo que h~nis can la escopeta serà bacerte mal. ¡Qué ocurrençia In tuya, André~, en con,prarle una escopeta! Esto, por supuesto, lo dijo mi madre.-Quenas, pue:-, conlebló mi padre riendo, que Je comprara un abanico?-Uabria sido menos peligroso, contes tú mi madre con mucha formalidad. Y con una solici lud Yerdade­ramente maternal me J¡izo mil reromendacione~, para que no ex­pusiera t<.:rneroriarne11te la vida, y qué sé yo cuanlas cosast- No me tlijera mas si fuera a cazar tigres y leones. En fin, nos despe­dí mos, no sin llevar de recuerdo un fuet Le apretón de manos de mi padre y algunas lagrimitas de mi madre y bermana. Un coche nos aguardaba, a él subimos hobta que dimos con nuebtros cuer­posen el tren. Las almas no estaban allí. La mia quedaba despi· dióndose aún de mis amauos padres, la de Conrad o corria, pasa­ba con mayor velocidad r¡ue la locomotora los valies y los mon­tes, los túneles y los puettles, hasta los valies nalivos, basta la ca€a paterua donde le agnardaban los seres que él amaba tanlo y mús que los latidos de su corazón. 

A las tres horas de man:ba llegamos a la ciudad, capita l del dislrito, emporio del comercio é industria, de las qLencias y lclras 



70 LA ACADEMIA OALASANOfA 

de la comarca. la ciudad como por aotonomasia la llamnn los 
compalricios de Conrada, y a la que éste en su infancia Llabia ad­
mirada como el non p!us ultra de los humanos adelanlos. :\penas 
pararia el tren, Conrada se precipitl> fuera con su equi¡.¡aje y part~~ 
del mio, el coraz,)n no te cabia en el pecho: babia vislo a su her­
mano mayor José que nos aguanlaba con la tartana de la casa. 
¡José, IJermano miol ¡Conrada! éstas foeron las únicas palabras 
proferidas. Los brazos se eucargaron de suplir a los labios y ma­
JJi[estar lo r¡ue sentian las almas. i(:uan pura era la dicha de 
aquellos clos corazonesl-Y nue::; tros pac! re!>? y 11o-ilu'? dijo Con­
rada pasado el primer transportt:., percl vivamente emoc1unado. 
-Nuestros padres, bien, gracias à Dios, y aguanl:~ndole ansiosos, 
1\osita que lla ve11ido a la ciudad para algunas compras, est;·, en 
la tartana. Sube. Jo:;é tomó entonces la mano que le tendí, d1óme 
un fuerte <:~pretón y u1e dijo: Sea V. bien venido, Juuoito. Conra­
do nos ha bablado de V. y de su- familia de tal modu, que mis pa­
dres le consideran como un nuevo bijo y yo como un htwmano. 
-¡Oh gracias, José, mil gracias, le dije dandole un fuerle abrazo 
que redbiò y me devolvió cariòoso; nu merezco tanta llo11ra, 
pero sabré apreciaria y harerme cJigno d..! ella.-Suhn V. Juanito, 
que lodo e) liempo qrJe perdamos lo robamos al gozo d~ nueslros 
padres. Rosita me recibió con muestras de una alegria franca y 
modesta. Es una señorita rnuy lioüa, cte agraciada rostro, fresca 
corllO las O >res del ca:npo, de caràcter ex.pansivo, pera modesta 
y de exquisila delicadeza. Eu .el modo de \'eslir, en ~us fioos acte­
manes y lenguaje se ve claramt>nte que ha de haber sidu educa­
da eu la capital; y en efecto, hasta lo~ dieciocho años pcnnaneció 
en urtn de los colegios màs nombrados. Es dos años mt>nor que 
Courado, le arna cou pasión y tiene con él notable ¡.¡arecido. José 
PS m:1s alto, mis fornida, tez more11a, mirada penetranle, voz 
fu•rte, ademanes desabugaêios; gallarda mueslra del labr..tdor 
rico y joven que ba recibilo buena educación, pera qlle ha des­
arrolludo sus miembros con la saludable gimnasia de las faenas 
agrícolas. Se nota a la primera ojeada que es el he1·mano mayor, 
l' hç1·eu. Arregló con presteza nu.estr·o eqnipnj.~, subió liM"ero, 
lulllÓ COll mano pràctica las ri~ncJas y dando Ull f11erte {51"ito: 
i IJ .ro rrrey!! lanzóse et cubailo t\ un trote largu. Salimu::; pron to 
de la ci udad, que no me pareció mala, sina de l1nen aspecto, lim­
pias Jas calles y buenos los edilidosJ y pronto las verdes viñas, 
l os campos segados unos y por segar olros, los olivares, los al­
me11dros, l1igu~ras y demas frutales por la campiña esJ:>an:idos 
alegraron nue::.tra vista. 1\li corè1Z0n sentia un placer y un bi~o­
estar que no acert:né a describir. La campiña férlil y ll~nnosa 
sietnpre, aunque de continuo variada por las desigualdades del 
terrena y vuellas de la carretera, el cielo pura y tranl'parente, li­
geramenle leñido de grana, perdiéoJose lejos, muy l ~jof:', m<\s 
allú de los allop montes que la vista apenas alcanzaba, dabaume 



LA AOAD E MIA CALASANCIA 71 

vastb. ima idea del poder del Dios de la creación; sus maravi llas 
suspendíao el :\ll imo, la lrunq~;ilidad, el silencio (I pe nas interrum­
pido por los alegres cantares de algún j ov~n Jabrador, ó por los 
trinos siempre harmooioso::) del ruiseñor solitario, conmovía mi 
espiritu, perola dulce, tierna y pqrísima espansión de aquellos 
tres nobles corazones, aquf'llas mue;:;tras de afecto, aquellas ma· 
nifestaciones de fraternal cariño, nacido y aUmentado con los 
sarJtos ejemplos el el bogar pulerno; a que se enlreg•· ban con in­
fan UI abandono Rosita y Conrado, a las que som·eia con fruici òn 
Jmlé, me impre::;i onaron de tal modo, llenaroo rni al ma de tan pura 
y viva emoción, que, no ballando en la tierra cosa que lo ignalara, 
mi espíritu se ele\'Ó a las eternHs mansiones del Dios in finito, 
fut'nle primera de toda belleza. Y miraba sio ver y oia sin aten­
der, por·que mis sentidos se hallaban dominados por la emociún 
de mi alma abismada en deliciosa ensueño, en celes tial arruba­
mieuto. ¿Por qué, Dios mío, decía, por qué vuestras maravillas 
impresionan de tal modo nuestro espiritn, que no podemos dejar 
de confesaros Señor de todo lo criado? ¡Oh! Señor, habeis hecbo 
de la lierra la imagen del paraíso y en el corazón humano de¡..¡o· 
sitasteis tesoros de belleza y temural iCuan hermoso sois, Dios 
miol quién admirara debidamente vuestra hermosura, quiéu al· 
canzarú a comprender vuestra om ni potencia? Las cr iatur as insen­
sibles reflejan vuestro poder y el alma humana es imngeo de 
vueslra hennúsura. Y no son mús que el eco de vuestra voz!. .... 

Un gulpecito que en la e~palcla me dió Conrado y la alt>gre voz 
de Hosila qne decía : ya estamos en casa; biciéronme volver 
bruscamente al rnundo de ta reaJiclad, vutgarmente ltamado de 
la prosa ó p1·osaico.-Ya? conte~té casi muquioalmente.- Pues, sí, 
bombre, sí: parece que eslas en babL\ mirando el pais<lje, dijo 
Conrada. Bouito, encantador es y mas para li que siempre te an· 
das por los cerros de las ruusas; pero haznos el favor de contes­
tar cuando te preguotemos. Rosi ta lo ha hecbo y tu con tes tación 
se ha tlVaporado.- Le pido mil p~rdones, señorita, de mi descor­
tesia, pues es verdaò que esLoy tan impresionado, que insen~ible­
menle rne abbmo en l;\ meclitación.-Bravo! muy bien! dijo la 
niña batiendo palmas con ittfautil alegria, Jo mismo me sucedía 
cuando vol via del colegio, y lo mismo Je pasa a este (y el ió un gol­
pecito en la mejilla de Conrado con el abanico), sino q1re disimu ­
Ja porque Pepe no se ria de él como lo hacia conmigo. r-;o es \'er­
dad, Juanito, que lus que duraote algún tiempo hernos fati ­
gada los ojos mirando las pequt~òt>ces humauas, nos senti mol-! vi­
vamente cunm.widos delante del grandiosa espectúculo que ma­
ravi l losamente desa rrolla la naturaleza que es hija de Dws?--Es 
mucha verdad, nosita.-Pnes dime tú, hereje, añauió ·~on enca n­
tadora furmalidad, por qué te reias de mi?-Tom<~, dijo José, si 
parecias una bobilla encantada, mirando los p<~jarillos y las o.ari­
posas! y lanzó una sonora carcajada que acabó de poneroos de 
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buen humor.-Es decir, pregunté, que ya estamos en lerrenos de 
la casa?-Si, señor .•. -Por.Di'os! Pt!pe, no me dijíste que me tra­
tarías corno hermano, ¿ 1 qué vien e, pues, es te sí seíior?-Magní­
:ficol dijo Conradu, Juanito habla como quien es, ¡fuera ceremo­
niasi-No se perdera pur mí, cootestó José, y desde ahora digo 
que el que las use pierde mi amistad per omnia srecula scewlorum. 
-Amen, respondimos los tres alegremente.-Pues, como f.bamos 
diciendo, eslamos llace rato en nuestra propiedau. Esta es la parle 
alta de::;linada a viñedo como ves, estos montes de enfreole cu­
biertús cle bosque por ser mala la Lierra para la vid, r lucgo la 
parle baja desliuada a serllbraLiura y hortul iza. 

l bamos IJajando uua muy ·marcada pendíente, haciendo el ca­
mino varias revue.ltas para poder flanqueal'la mas facilmente, y 
al volver una de elias descllbríúse de lleno la g1·an easona anti­
gua y fuerte como la honradez de los quP- la llaiJ íLaban.-,\ llí es­
t elo 111is padresl dijò Conrada con emución.-Ya nos han vislo, 
exclamó José.-En eftlcto, su esposa 1\lar'ía, guapa, fre!'ca y ro­
busta, llevando un niño al brazo, nos llacía con el olro all:'gres se­
ñales. José respondió hacienrlo chasquèar el l ~tligo , 1\oi:>ita agi­
lando su l>razo derecllo armado con el aLanico, Con1 ado y yo ~a­
ludantlo con los sombreros. ¡13ueno, l>ueno, dialll81lle, bueno!! 
gritab~1 José mil!? para que le oyeran que para refrenar el galope 
que habia cmprecdiòo el caballo. Pronto 'vimos salír al anciauo 
Jlalnarca llevando de la mano un rc~pazuelo <.le unos cinco a1ios, 
alegre y bullicioso como so eòad y su ínocencia, luego à la madre 
con otro pequeñuelo y la esposa de José. Allí e:;tab.w Lres gene­
r acillnes: I t que ya se ib.l, la llena de i lu::;ion ~s y dt:! vida y la que 
ldS empujaba a las dos. 

Cuandu Conrado vi0 ús us padres se pu30 p \lido, luego encar­
naclo, dos li\grimas surcaró1~su:; mejíllas; ¡pt\ral clij •) <l José, y de 
un sallo dl"j '>el asiento y la tartana y c::>rrió al encue.tlro de su 
padre, besando su 111ano y recibiendo el apretadú ab1·azo pnlernal, 
y luego las Li..n·nas caricias d·~ su amJ.nte y IJuena matlrt~. Lo que 
pusú enLonces, las frases de cariñu que se cruzaron enlre el hijo 
y lo:; pudres, júzuuenlo los que tengan corazón y sepan lo que es 
amor paL0111aló Olíal, pues aunqne Iu sienlo, no puedo escribirlo. 
Tampoco el iré el recil.Jimieoto que me hizo aquella noble y' sim­
p~tliea familia, ni las pa1abras qu -e los dos ancianos 1ne uirígieron: 
lus LenJO grabacias en mi çorazòn; escribiéndolas )'>erderían su 
ar oma. 

JUANITO. 

(Se contmuara ) 
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DISCURSO INAUGURAL 
P.RONUNCTADO ·POR EL PRI~SIDENTE DE LA ACAOEM(A CALASANCTA, 

DR. D. HA.FAEL l\lAnsA. Y DRAPER, en la sesión ptíblica cele­
brada el dia 3 de didemb?·e de 1893. 

SEÑORES: 

Por fin teneis aquí nnevarnente reunida a nuestra Academia, 
dispuesta tras l.Jreve descanso a redoblar sus lrabajos en pro de 
su noble 'm isiòn de promover en el animo de la juvenlud estu­
diosa el espíritu de }Jiedad cristiana y el acendracto amor al cul­
tivo de la verdadera ciencis. Al daros en su nombre la bíenvenida, 
a los que abrillanlais sus a~tos con vuestra presencia y con vues­
tros placernes, permilidme que os relate, cuat correspnnde a 
nuestros constantes arnigos, la:; vicisítudes por que ha pasado la 
A..:ademia, desde 1 ~1 úilima vez que nos congregó en este sitio, 
acta semejante al que eslamos celehrando. No pnedo menos de 
recordar stquiera dos acontecímientos, ambos muy inleresantes 
para la AcademiR: l r isle y después alegre el primera y tan sólo 
muy triste el segundo. A principios de verano, una penosa y gra­
vrsima enfermedad tuvo en continuo peligro, duranle muchos 
elias, la vida del que era nuestro Presidenta y conlinúa sieodo 
nuestro mas querítlo y sincero amigo, el Dr. D. Narcisa Pla y 
Deniel. Las relevantes dotes que como orador y polemista cató­
lico posee y de que tall bizarras pruebas tiene dadas a la Acade-
111 i a, s u acerL.-,do l.ino en t>l desempeño de Ja Presidencía, y sobre 
todo su amabiMad y lea ltad como amigo, son de tal modo cooo­
cidas y apreciadas por toclos los que fonnarnos parle de la Aca­
demia, que sólo puede ctaros una idea de ese apreei(l, la viva an­
siedad y aúo diré mejor allga~tía, con que en aquet los dias crHi­
cos 11os euterabamos todos conlinuamenle del curso de su do­
lencia. Felrzmenle, cuat por mrlagro de Jo Altq, la Academia no 
ha perdido al que puecte considerarse en gran parle como su eje 
y SLl alrna, y todos damas gracias al cielo de que ouevamente 
poda m os ver a nueslro lado, al joven adalid de la causa de nues­
tr·a Heligic'>n (y por ende de nuestra Academia) dispuesto, si cabe, 
con m ayores alientos que nuncaJ a romper lanzas por causa tan 
nobley sagrada, sin otras consecuenci:.ls que de l amentar sean 
para la AcadentiaJ que la rle haberle servida el estada convale­
ciente d•} su sa lud, de pretex to para rehusa ren el nuevo bienio el 
ltonorlfico carga que ha~ta aquí habia con tanta acierto desem­
peñ<~do, y Ja de llaber sido a su vez esta causa ocasional de que 
me eligierais para un silio que requiere cual idades que no creo 
poseet·. 

Pero he de hablaros del otro acontecimiento, verdadera dia 
de Juto para la Academia. Todos notareis, señores, un ''acío en -



LA AOADEMIA CALASANOIA 

tre las dislinguirlas personas é ilustres Padres que ocupan ordi­
nariamente nuel:>lro eslrado presidencial. Cuando en la última se­
sif,n nos infundía aliento, con las palabras de aprobación que 

siempre tenia para nuestros lrabajos académicos el Rdo. Rector 
·de esle Real Colegio, P. Jo~é Gispert, bien lejos estabamo~ de 

presumir, siquiera, que al abrir de nuevo el curso, faltara entre 
nosotros por haber pasado a mejor vida. Dios, en sus inescruta­
bles designios, quiso para su celestial Patria ,aquella al ma que 
por sus v1rtudes se babía becho rnerecedora del eterno prem io, 

y quiso en cambio probaroos ó oosotros con Ja pérdida de nues­
tro amigo y protector. Cuantos fuisleis sus discipulos y mas tarde 
amigos recordab sus eminenles cualidades como hombre de 

ciencia y sus preclaras virtudes como religiosa, su claro taleoto, 
que le llevó a ser una notabilidad en las ciencias naturales, y su 

grandeza de alma revelaria, así en la serenidad de su espirilu y 

en su palabra, siempre dulce y caritativa, como en su iniciativa 
y ent:'rgía poderosas para llevar a cabo grandes ernpresas, tales 

como el nuevo Colegio para internos prúximo a inaugurarse en 

el vet:ino pueblo de Sarria. Nueslra Academia débele ademñs de 
ser Censor de la Revista, el baber contribuido en grau parle a 
nuestra. fundación y el haber sido siempre nueslro constante 
apoyo. A un cuando nuestros ojos corpora les no I e vean pres i ­
dieudo estos trabajos, no dudeis que desde lo alto sigue cuntem­
p1anrlo con amor la obra de nuestra Acadernia y dbpensóndule 
su paternal solicitud. ¡DeRcanse en paz tan sabio religíoso y sa­
cenlote digní::;imo! ¡Que Dios haya coronada con !:-U gloria sem­
piterna al que fué sn ministro sobre la tierra! 

Después de estos acoutecirnientos, abierto para la Acatlefuia 
el cnrso, procedió ésta a la renovación de su Junta Directtva. 

No he de deciros si C<?metió un dt-sacierto al elHgírme [Jara 
el cargo a f1Ue al pl'ioc..:ipio alnclía, porque barto temo que lo de­
muest!·e mi gestión desacertada por falta de aquellas dotes que 

son necesarías en su desempeño. 
Obligada, señores académicos, por el Reglamento me he visto 

precisada à aceptar vueslra benèvola, aunque quizas inconside­
rada elección, sin que tenga olra esperanza que el pot.JerPso 
auxilio que todos espero cjuereis prestarme y principalmenle las 

sabia~ advertencias de nuestro P. Director, juuto con la coope­

ración que no me fal~ara, sio duda, del que, al par que mi ante­
cesor ilustre en este sitio, es tambíén mi mejor amigo. 

Y abot·a, abí me teneis ya, con el primet' tropiezo, al tener 
que prouunciar el discurso inangoral de Jas sesiones públicas 

que, se-gún reglamento, es obligación del Presiclente. 
Llt:vado de mi amor a la Acaclemia muchísimo mas alin que 

del amor propio, yo os confieso que bien quisiera en este ma­
mento tener la sabiduría de un hpmbre superior para que la 

Academia pudiese vanagloriarse de la ciencia de los discursos 
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que eo ella se prononcian, y al propio tiempo qutster a tener 
también la. elocuencia de un orad01;,de primera li oea, para per­
sondi ros y convenceros a todos ú trabajar con ahmco en la mi­
sión salvadora de la Academia: mas ya que ninguna de &mt:>as 
COBHS me es dado alcanzar, permitidme, señores académicos, que 
en lenguaje famil iar y senci llo os recuerde cua! sea esa misión 
de la Academia y os persuada de su importancia y util idad gran­
dis i mas. 

Nueslra misión la expresa clarameote ouestro Rt?glamento. 
LA ACADEMIA C:ALo\SANCI A tieoe l)Or objetO: 

V• El fomento y propagación del espiritu de piedad catòlica, 
y 2.0 el desarrollo iotelectual de los académicos por el cultivo de 
l as ll~ tras y !:ls ciencias, pera subordinaudo este desarrollo al 
espiritu cie piedad catòli ca. 

Colllo el primera de dichos objetos sea general en todas las 
asociaciones católicas, permitidme que me fij e tan só lo en el 
segunclu que a l a nues tra caracteriza. El desarrollo intelectual 
de sus inJividuos subordinada a la piedacl cristiana. 

Entre el con fusa vocerio de esa pr ònsa que se tituht libre­
pensadora, entre las destempladaR voces de los flama11tes sabios 
d e cafè , y aún rlesde lo alto de alguna cèltedra, que para ver­
gü,_.t,za de l!:spai'ia ocupa algúo digno émulo de Voltai re, habrño 
ll"'gado cien y cien veces a vuestros oidos los epítetos de oscu­
r anti:stas y r etrogrados, lanzados a los católicos, cuya inteltgen­
cia, dicen, aherrojada voluntariameote con l as cad~nas de la 
sull)isióu ó una antoridad en materias òe fe, queJa en tan l imi­
tada y mezqutua esfera dc acctóo, que no alcaoza a vislum nrar 
siq11ier a tus inmensos y clarisimos horizontes de la ciencia. por 
donde revolotean y se muevf' n a sus anchuras los osados enter.­
dittlil~ ntc s cie los partidarios del peosamiento libre. 

Pues bien; ante tan infundad:.t como repet ida y vulgar ar usa­
ci6n de la impiedad yo os diga: que la sumisióo de la INTI!:LIGEN­
crA 11 0:.\L\~A a la an toridad er:: mat~rias de fe, en nada limita, 
antes IJten extiende y multiplica la órbita inmensa por clonde 
put~de e~p layar su vuelo: y que precisamente esta SUtllisi (ln, es 
el Úttico medio de qne nuestra inteligenci a no encuentre aniqui­
htcla till esf l:!ra de acoión por la oscuridad y las sontbras del 
error. Yo venga tl deciros, en fio, que nada auxil ia en tan alto 
gnvlo el venJadero d_esarrollo intelectual como la subordin a­
ci ·~ n ú las verdades cie la fe catòlica, y por lo tan to a la piedad 
cri:-~tiana como nuestro Reg1ameoto propone. 

Bastan para demostr ar esa verdad: un argumento general 
basado en la naturaleza misma, de la razón y de la revelación, de 
l•L cir.ncin y la fe; el examen particular del principio católico con 
r elactón a cada uno de los ramos cientificos¡ y la expt:"riencia 
contenida en la historia del desarrollo d el entendimiento ho­
mano. 
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Para que una cosa limite 6 coarte la esfera de acción de otra, 
es necesariú que exista entt'e ambas cierta oposición. 

Ahom b~eu¡ ¿es pos~ble que exista oposición alguna, entre Ja 
ciencia y la fe y por lo taoto entre la revelación y la razón, Ja 
naturaleza y la gracia? _ \ 

¿~i Oios es eL autor de la gracia y de la naturalezo, si la crea­
ción no es mas que las \deas arquetipns de Oios realiz.ulas por 
la omnipotencia de su brazo, para que por ella!:5 puuiese el hombre 
e!evarse al conocimiento del Creador; si la razón es aquella luz 
con que Dim~ ilumina a lodo hon1bre para que pnetla conocer las 
cosas y verdades correspondientes A su naluraleza; si la revela­
ci6n es la m::~ n ifes tación de los divinos arca nos de que el hombre 
no podia lener noticia por las solas luces de su inteligencia para 
que supliendo la revelación i J que falta a la razóu el hombre 
conozcn mas a Dios; si la ciencia es el conocimiento de las cosas 
por sus cau~as, y consiste en ir descorriendo los ve los materiales 
con que se oc·.ultan las cosas para conucer su origen, su fin, sus 
relaciones, su mutua economia, su orden admirable, In exactitud 
y permaneocia de sus leyes y el todo armón ico que fonnan, ma­
nifestando en él la sabiduría y el poder que ha presidida t\ su 
creaciún; si la fe es el don sobrena:o ral que nos inclina a creer 
las verc.lades que Dios nos ha revelada por la sola nuloridad de 
Oios que las revela y nos sou propue~tas por la lglesia; decidme: 
¿si acaso existiese cualqoier clase de pugn~:~, de contradiçci t'ln ó 
de anlagonismo eolre la naturaleza y la gracia, en tre la razón y 
la revelació11, entre la ciencia Y. la fe consideradas en ~í mis111a~, 
no seria esa lucha, e!:>a contradicción, ese anlagonismo, una In­
ella, con trudicción y autagonismo, creados por el m1sno Dio!:-'? 
Pero si Díos exis te, si Dios es Dios, es impos,ible que no supiera, 
pudiera y quisier:1 armonizar las obras de sus manos, pues de lo 
con trario no ser ia sabio, otnnipotente ni bueno: Luego es impo­
sible ({Ue Dios no haya !mlJedicJO que la gracia pueda destruir la 
naturalt:za y la revelación pueda aniquilar a la razún , y la fe pue­
da oponerse à la cienoia, porque de lo con trario, nos baria vivir 
en perpetuo engaño después de asegurarnos con sn palabra que 
viviamos eu posesión df! la verdad. Y si no ex.iste, pues, antago­
nisuJO entre la natnraleza y la gracla, la ra~ón y la reveludón, la 
cien cia y la fe, imposible es que és ta li tn ite el vue lo del en tecdi­
miento llumano. 

Peru examinemo~ ahora el principio Cf:ltò lico con relación a 
cada uno de los divet·sos campos sobre que QUede estencler su 
vista el humana entendimiento. Dios, el hombre, la sociedad, la 
naturalezu, la creación entera, tales son los objélos en que pueue 
ocupa1 se nuestra inteligencie~ : pues bien, en tollos esos ramos del 
saber humnllo, el principio católico de sumisión del en tendim ien­
to l\ la fe, puede considerarse como su !JI'an {aro ( l ) que t:n vez 

( I) Balmes.-El Protestan ti~mo Tom. I'V cap. 59. 
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de contrariar Ja libertad del navegante, le 5irve de guia para no. 
estrellarse en las tinieblas de la noebe. 

No limitan, señores, el bumano entendimiento las verdades 
sobre la Divinidad, que la fe calólica en~eña; ni aquellas tan su­
blimes que sobrepujan la compreosi(lo humana; ni las otras que 
estan perfectamente al alcance de la razón; pues las primeras se 
ballan en región tan elevada que aun cuando la inleligencia del 
bombre se entregase a las inv~Ligaciones mas dllatadas, mas­
profundas y mas libres, no fuera posible, a no preceder La r eve­
lación, que ni tan siquiera le ocurriese la mas rem u ta idea de tan 
inefables ar canos; y las segundas ó sea aquellas que e::tan al al­
cance cte la razón, han serviuo precisamente al ser reveladas 
para dejar njas, claras y sencillas, al par gue grandes y subli­
mes, las ideas sobre la Dh·inidad que hasta la aparición del Cris­
tianismo apenas se alcanzaban a vislumbrar entre mil divagacio­
nes, err ores y monst:·uosidades. No limitan tampoco, señores, a 
la inteligencia humana las verdades que la fe católica enseña 
con respecto al hombre, pues elias se reducen a declarar que el 
al ma humana es un espiri tu; que el bombre es obra de Uios: que· 
su destino es unirse à Dios para si empre: que la tierra es para 
él un deslierro: que no es tal allara cual salió de las manos del 
Creador: que todo el li11aje humano sufre las consecuencias de 
una gran cuida: 'f l a creencia en t~sas verdades lt:'jos de opunerse 
:i los adelantos fllosóficos, es antes bien de ellos fecunda sem illa; 
es un polo al rededoL' del cual como punto segura y fij o puede 
girar el entendimiento, y ellas son las que motivan la inmensa 
ven taja de los filósofos modernos, aó n de aquelles rnismos que, 
ingratos las desprecian sobr e los filósofos anliguos, pues mien- -
t.ras éstos marchaban en l as Linieblas, caminan aquéllos preced í­
dos, aún mal de su grado, de brillaote luz. No limitan tampoco, se­
ñores, ala humana 1nteliger.c1a las verdades reveladas por el Dios 
de los católicos refer er.tes a tas cieocias morales, especialmente 
ú las que versan sobre Ja soci.-dad, porque en punto a mora l no 
llay doctrina que aventaje a la del Evangelio, como no han podido 
menos de coo fesarlo, aún los tilósufos mas enemigos del Catoli­
cismo; y en punto a doctrinas soci ates, no hay otras que sean mas 
a propósito para la verdadera civilizaci ón y bien entelldida liber .. 
tad de las naciones. Ni limitan, en fin, señores, ni limilar pueden 
las verdades de la fe al entendimien to bumano, cuando se ocupa 
en las cieucias natu1 ales, porque precisamen te en este punto la 
religión católica se muestra en extremo reservada, cual sj Dios 
se hub1ese propuesto presentarnos a Ja nalural eza, mas como 
objeto para escitar en nosotros la admiración y gralrlud hacia el 
Autor de ella, que pat'a satisfacer Ja curiosidad lilosóf;ca: r por­
que el criterio de Ja lglesia ha sida siempre en esta materia, según 
alestigua ya el mi~mo S. Agustfn, el de rechazar tan sólo lo que 
abiertamente se oponia a la verdad r evelada, y cuando Ja opo-. 
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-sición fuese dudosa no precipitarse en su reprobación, y así la 
mi,ma Iglesia ha contacto. mi.J!ares y millares de , al mas que han 
igualado en conocimientos naturalesa los hombres mas sabios, 
sin que é~tos nada hallasen ea ellos que fuese contrario a la fa, 
y antes lo hueno de aquéllos Jo encontraban en ésta y lo malo 
lo vieron en ella reprobado ó corregido. 

Pero aparte de esto, señores, en el gran libro de la Historia 
encontrarei:; una vez mas escrita la verclad que veogo demos­
trando. Recorred el campo católico y en él encontrareis antes y 
después que la libertad del pensam ien to se hubiese proclamado, 
a los genios m<\S grandes que ban iloslrado con SU sabiduría a 
Ja h:..:manidad. Present~os antela~ tumbas de esos geoios porten­
t•)sos y conjuradles que os digan si su sumisión a la fe católic~ 
litnit0 el vuelo de su intelig~ncia, oscureció su fantasia 6 secó 
su corazón, y con la voz poderusa y elocuenle de sus obras os 
contestaran que lejos de abatir esa sumisión el voelo de su espí­
ritu, había hecho, por el contrario, que fuese mas al lo, masosado, 
y al propio tiempo màs seguro, mas libre de vaguedad y de ex­
travio. 

Preguntad à la llistaria de las ciencias Leológicas y filosófica~ 
si hallaron su desarrollo en e.L campo dd Catolicismo, ó si tan 
sólo lo han logrado en el terrena del libre ex-amen , que nació en 
el SlGLO xvr y del libre pesamienlo que logithuaq1ente le viene 
~ut:ediencJo, y elias os recordaran po!· toda respuesta los nombres 
<le S. Agusti11, Tertulíano, S. l sidoro, S. A.nselmo, S. Bernardo, 
Sto. Tomas de Aquino, S. Raymuodo cie Peñnfort, gloria d•:~ 
11uestra Cataluña, Sta. Teresa, S. Jnan tle la Cruz, el venerable 
Avila, Fray Luis de Granada, Fray Luis de León, Bacón, Des­
cartes, rascal, Soto, Suarez y B~"la.nnino: y luego os recordaran 
los nombres de.100 Escuelas y Universitlades que a la son1bra y 
calor del Catolicismo se fuddaron y crec1eron. Pregunlud al arte, 
si halló im;piracióu y aliento en campo de la fe, y os contest.ara 
Ja in!:;piraci ·~n de Prudencio, del Tasso y dd Dante y toJa esa 
arquiteclnra gòtica que por sus detalles rivalizan con l0s monu­
mentos de la Grecia, y notareis en camb1o que la mas ruidosa 
proclamación del libre exam&n en materias de Religión eslalló 
con motivo de algunas limosn¡;~s deslinadas a levantar para el 
muoclo cristiano una joya artbtica digna cie él, cuat es la Basl­
lica de S. Pedro. Peguntada la Filo:-ootia de la Historia, y las obras 
iomorta!es de S. Agustío, Vico y Bosuet os mostraran que del 
se110 del Catolicismo ha nacido esa ciencia. Pregnntad a la Lite­
calura ~, os d1ra que jam.'ts tuvo época de oro como la de nues­
tm España, cuando ,.¡,;ao aquellos inmortales escritores ora­
(lores y poetas, sojetos :li tan dennstado oscurantismo católico. 
Prt:'gnulad en fin a todas las clencias (no quiero bacerme inter­
minC:tble), y el ias os traenin 1\ la memoria listas inacabables de 
grandes h::mbreras que en l·Jdas elias han .fiorecido deotro del. 
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Catolicismo. ¿Dónde se bèllla pue·s la limitación del eotendi­
miento h'umano por el atalamientb de Jas verdades por Dios 
reveladas? 

Per milidme, pues, que 0s diga con nuestro ilustre Balmes: 
•hombres insignes, radiantes con la magní fica aureola que ci­
ñeron con untí oime aplauso de todos los paises civilizadus, res­
plandecen eo las filas de los ca tól icos: luego es una calumnia 
cuat:to se ha dicho sobre la teodencia de nueslra religión a 
esclavizur y oscurecer la ulet1t6. 

No, no podia ser así: la que ba nacido del seno de la Juz no 
puerte proòucir las linieblas: la que es obra de la rni sma verdad 
no ha menester huir de los rayos del so l, no necesita ocultürse 
en Jas entrañas de la tierra: puede ruarcllar a la c laridad del 
dia, pnede arrastrar la cii~c tJ.sión, puede Jlam ar al rededor de sí 
a todas las iuteligen(:ias, con la seguridad de que han de encon­
traria tuo to mas pura, mas hermosa y embelesaute cuaoto la 
contemplen con atenció•t, cuaoto la miren ma~ de cerca (1). 

Q::;teutad, pues, señores académicos, con legitimo y noble 
orgullo vuestra cualidad ue tales ante todos los que se dedican, 
cua! vosotros , al estudio y al cultivo de las ciencia~; y cuanuo 
oigais qnienes acusan al Catolici~mo de esclavizar al ell tendi­
mtento del bombre, pregunta elles si son defensores de I a liber­
lad ó de la licencia de ese enteodimiento; si lo primero, decid­
Jes que vengan con nosolros al seoo de la Jglesia Cal ólica, por­
que en ella bajo el princip:o de la somisi ón a la fe, eucoutraran 
Ja verdadera, vigorosa y fructífera libertaLI de la r azón humana; 
pero si son lo se~undo, si son los defensores de aquella razóu 
orgnllosaque una vez més, 1 epiliendo en el no creo, el non se¡·viam 
del paraíso, cayó en las sombras del error, como Adi! o cayó eu las 
tinieblas del primer pecada, eutonces decidA esos conft:os de esa 
licenciosa ra zón, a los parlitlarios de esa lib~rtad insensata que 
coosiste en deci l', inculcar y creer toda ela se de desva d os, que 
esa libertad cierlameute no Ja tenemus los católicos, pero 4 u e 
tampoco la queremos: que an tes bien bendecimos mil veces una 
esclaviturl, por la ena! quedamos pl'ivados de ser ateos ó mate­
riali stas, de dudar que JJuestra alma viene de Dios y se dirige a 
DioR, y de que en pos de l0s sufn mientos que agubian en es ta 
vida al jnfortunado n1ortal, bay preparaclo por los méritos del 
Hun,bre-Dios otra vida t' tel na nu nie feliz. DecJdlt s, eu On, que si 
el gran desarrollo de su ( ntendimicnto adqui1 ido por esa omní­
moda libertad de pen~ar no consisle m~s que en saber blabfe­
mar de Oios, oegarle su existencia y m•gar al pr9pio tiempo al 
hombre su libre albedrío y al alma su espjq~W~li4f!d, su iumo!'La­
lidad y la alteza de s u oligen y desti11os) ~1rns1~q\• idiamos cJer­
tamen te ese alto vuelo de EU inteligencia: ' y Çl4;;tnuch(J rnenos se 

(1) :Balmes. El Prot. IV, 62. - -· 
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_'lo envïdiamo::; totlavia, cuando pasando del orden especulativa 
. .al orden prac tico, vemos en 'aqnéllas st¿s atreuidns concepciones, 
los príocipios lógièamente generadores de esos crimeoes horren­
dos, por unos reulizados y por otros tolerados, como el que tie­
ne todavia en coo mocióo tristísima t'l nuestra condal ciudad. 

HE meno. 

LA FIN D.EL ~UNDO 

--=Señor, señor,-gri tó la rnnchacha, entrando trémula en mi 
babítacíóo,-¿sabeis lo que ocurre? 

-¿,Qué ocnrre? 
-QLle hoy no sale el sol. 
-Valiettte noticia: estara nublaclo,-èlije disponiénd0me ú 

reanuclar el sueño. 
-¡Quiól no señnr; si es que no ::; .. de p01·que se ba quedado 

dentro: es decir, qne no se )¡ace de día. 
-¡l:ascaras!-exclamé sattanclo de la cama. Tú estàs loca. Y 

me lancé ú la calle. 
El espectóculo era alarmante. Habian dado las oue,·e de la 

mañana, y reínaba una obsc•Jridad completa. Algnoas palidas 
estre! las brilla ban lànguidamen te en el fit mamen to, como si 
lanzasen penosamenle Rus últimos fulgores. El lacto de la aurora 
estaba oscmo, y en vez de amanecer, las tinieblas aurnentaban 
por rnomentos. 

-¿Qné es eslo, Señor?-exclamé angusliado. 
-¿Qué es esto?-se oia repetir por lodas par tes entre lamen· 

tos y exclamat..:iones a las geotes que co!'rLan de un lacto pêlra 
o tro. 

-Se acHbó el mundo,_:._gritaba uno. 
-Es ur: eclipse,-decia otro. 
:_¡Qué ecl ipse ni qué caracoles! ¿No oye usted la trampela 

del JLucio?-dijo un señor gangoso. 
-No es la Llei Juicio; es que se publica un bando,-!:-:a ltó 

, utta vieja. 
- Oigarnos el bando,-gritaron todos lanzóndose atl'Opella­

damente hacia la plaza lnmediata, alumbracla por linternas, ha­
çbas y furolitos. 

Entre la confusit"~n dominó la voz cbil lona del pregonera, que 
decia: 

El Ex.mo. Sr.-Jlinistro- en telegrama-que acabo de re-
cibirJ-me di¡;~ .lo ~iguiente: · 

. - Ji.:standR' ~~"'"'e).~- las cinco-cle la mañaoa-como hora 
oficial-par,a1ff~ · 1èla del sol-en todo el terri torio-de la Penin­
sula,-y habtenc --dado las ochn-sin que este astro-haya sa­
lido,-pongo el hecbo-eo oonocimiento de v: S.-a fin de 
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que-con la mayor prudenc ia-l o ·transmila al público,-procu­
raodo-no se atte1·e el orden-y haciendo saber-que r.l Gabier­
no-ha tomada las roed idas necesarias-para ... .. 

Al llegar aqui no pude oir mas , porque se ahogó la voz del 
pregonera entre una Lempestad de silb idns. 

-Vaya una noticia que nos da el Ministro- decia un vejete. 
-Pero ya oye usted que se van a tomar meòidas,-le repli -

caba un terce ro. 
-¿~Iedidas? ¿Para qué?-salló una mujer del 'pueblo.-¿Para 

hacerle al sd algún gorro de abrigo :i ver si quiere sacar la ca­
beza? 

l~n aquet momenlo vino a anruentar la confnsión un nuevo 
suceso. Bl'i lló repentinamente en los cielos · un resplandor si­
nieslro, y estendióse de pronto d5sde; Oriente ú OcciclenLe una 
inmensa félja rojiza, en que podian leerse perfectarnente es tas. 
apocalíplicas palabras, esCl·itas con negros cnracteres: 

Se np1•ox imo. el fio d e l ntunclo 

Desde aquel iRslanle, el aspeclo de las genles cambió por 
· completo. Los sollozos sucedieron a los gritos, y las oraci Jnes ú 

las chanzas. 
Quieo se lanzaba en busca de SlTS bijos; quien en busca de 

sus padres, de :;u esposo, de sus hermanos. 
En cuanlo a mi, me ocurrió lo que era natnral: dirigíme a l 

tem plo para arreg lar n1i pasaporte; pero r..uando llegué era tarde. 
La oleada de los peni Lentes llegaba en algunas ig lesias llas la 

en medio de las plazas. 
Compren<lí que era imposible realizar mi crisliano propósi~o, 

y me dirigí a mi casa. Acabo de llegar cuando Jlamaroo a la puer­
la; abro, y se precipita en mis brazos uno de mis mas furibundos 
enemigos. 

-Don Luis,-exclamé,-¿usted por aquí? 
-Sí, señor; a pedir à usted perdón de mis ofensas. 
Al oir aquella, la& 1<.\grimas asornaron :i mis ojos. 
-¡Ol) muerte!-exclamé,-qué poderosa es tl1 influencia! 
No acabé mi reflexión, porque en aquel momenlo vol vió a 

oil'se la puerta. 
D. Nicomedes. Agar ra , el pri111er usnrero de la nación, d& 

quieo yo era viclima llacia basta'nte tie,mpo, me traia en un sa­
quilo sos rapiñas de cnalro nños, suplicandome laB admitiese y 
disfrutase por largo tiempo. 

-Eso quisiéramos usled y yo; tiempo largo. Pero Llsted bien 
largo lo !la te nido. Es usted viejo; la muerte para usted no es 
ninguna oovedad. 

-·¡Qué quiere usted!. No bdbía pensada en ella. 
-¡Ou muer te! i ba yo ú repetir e o ton o dec lamatorio cuaodo la 

chica me quitó Ja palabra de la boca an unciàndome otra visita. 
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. Era el vccino de la derecba de mi casa, hombre testarudo, que 
me acabalJa de entablar un [:ll~ito civil y dus querellas porque 
mi criada ha bla sacudido uua"escoba en la pared medianera de 
nuestras galerías. 

-Veogo a manifestar :i usted-me dijo-que puede la mu­
chacba sacudir en adelante y ~i n uingún peligro la ... 

-A u~ted si que I ~ sacurliría yo,-iba ~\ contestarle cargado¡ 
-pero me acordé del cartelón rojo, y me agnanlé como un zorro, 
admi níndome all •\ para mis adentros clel puder que liene la idea 
ò~ la muerte para poner en paz a la burnanidad. 

-El moltn•>ro,-grí tó entonces la mnchacha. 
-Qne pase. 
-No puede, por([ne viene carg.tdn de harina. Di cP. que es la 

que s3 le ha ido pcgando a la pied ·a del muli no en el m1~S que 
t'lOS ba servitJo. 

-Pues, l1ija mia, b ien nos ha molido. 
-T<'~mbién està aq1 1i el sastre, qu~riendo hablar con usted. 
-¿Trae reta les'? 
- No, señor. Trae el comercianle de paños para r eclificar 

tou as las cuentas hechas desde que le vislt•n t\ nsted. 
- Quen·a decir desúe que me desnudan. ¡Oh .. . idea de la 

muerle ... ! 
-Señur, dése tlSted pri.:;a, que también espera el tendero de 

la esquiua para P-n tregnr una harma eu vez de una m·ena qne 
djce !lió esta mañana por equivoc,tdt'ln. 

-Pues no se equivoca en poco este tenc:lero. 
-l~s qne dice que como de barina a arena no v ·m mús que 

dos letr·as. 
-¡Jesús, y qné Mrbaro ... ! Quiero clecir: qué hombre tan ... 

vamos tan sencillo! ¡Mu!:!rle .. y t'o que puedPs! 
-También quiere entrar D. Lino el boticano que ha equivo-

cado la medicina de ustecl . · 
-¡f :aracoles!. .. ¡Equivocación de boticario? Si me habr:i daclo 

un veneno. 
-¡N1), seilor; como los veneoos son caros, d ice qne en eso no 

se equivoea. Pero ... , señor, veo que no sB despacba ustecl y Jo 
siento, pm·que también tenia que arreglar con nsted unas cuen ­
teeitas erradas: 

- Ttt quoqtte, Brutus! 
-Si, St'ñor, llàmeme usted coque y bruto, y tüdo lo que usted 

qniera. Pero lla sído Sl'1 lo un mal p~nsamiento que me ha dado 
cada mañana que iba a la plazll. 

-¡Hija ... ! Sí esU1s yendo bace diez años. Pues abí es nada 
~I núuwro de pensamientos. 

-Perdo11e usted, señor, yo se los daré a usted todos. 
t -¿.Los malos pcnsamientos? 

. -Nu; las sisa!:ï. 
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-¡Bendito sea Dios!-exclamé aturdido. 
-¡Cómo anda et mundo! ¡Qué falta hace de cuando en cuaodo-

un Ju1cio final! Pero ... ¡qué tuoterias estoy yo diciendo!¡ y ade­
mús, sabiendo todos que nos bemos de morir, y pronto, ¿cómo 
no pensamos siempre de es le oiodo? ¡Oil! Somos unos necios. 
Pero, calle, que yo tan1bién tengo que arn•glar mis cuentas. Iré 
à ver si puedo hacerlo en alguna iglesia. · 

C:on esta iclea me dirigí a l'a mas próxima; pero me fué impo­
sible penetrar: 

La gen te, en vez de disminuir, había aumenlatlo. 
El carlet(· n rojizo, brillando ameoazadcr en lo alto de los 

cjelos, bacía crecer por momentos el núme:·o de tos penitentes, 
que basta entouces habian despreciado el mismo aviso escrito 
en s u corazón. 

Entre los tales penitentes se oian diólogos muy curiosos. 
-Te aseguro, Oàrbara mía-decia un marido con la cara 

m~s compungida rle l mundo,-te aseguro que si te aiJandoné 
un poca. tiempo fué p01·que ... 

-¡Poco tiempo! Grandisimo tunante, ¿aún te parecen -poco 
tos doce años que has estada sin verme? 

-Pero ya ves cómo me lle acordada de ti. 
-Tú no te acuerdas de Santa Barbara mas que cuaodo 

truena. 
-No digas esn, Barbarica, pues sabes que por los trnenos 

tuvimos que separaroos. · 
- -Hijos,-gritaba un solterún viejo y avaro dirigiéndose a un 

grupo de obreros,-ta muerte se acerca; no mús afanes; torn ad 
el::>OS talegos que pesan sobre mi conciencia. 

-Gracias, y que aprovechen. Siendo usted viejo, ¿cómo no 
pensaba lo mismo ayer~ 

La contestación era atinadisima. 
t\las allà vi gesticular a un cabatlero con gafas: era un perio­

dista. 
- La mitad de las doclrinas que os he enseñado desde las 

columnas de mi diat'io son falsas. Sirva esta cleclaración en des­
carga de mi culpa. 

-A buena hora mangas verde!:',-contestò un viPjo de cara 
patibularia. -¡,Q11ién me indemniza a mí los diez años de presi­
dia que be sufrigo por creerlas? 

-Dios, y sólo Uios-contestó una voz severa.-Dios, que en 
la persona de su rJ1j o es ta sati1-faciendo eteroamenlt> todas Jas 
deudas que los hombres han contraído con sus iniquidades. 

Quiéo asi habló fué un sacerdote de enérgico aspecto, que, 
atravesando el inmenso geotio, se dirigia a un púlpito colocado 
en media de la plaza. 

-Estultisimos fieles,-dijo asi que alcanzó la tribuoa,-no 
me esplico vueslros arrebatos, oi compreodo vueslra conuucta. 

f 
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<Conforme que el aviso puesto en los cielos por la mano dal To­
dopoderoso os haya hecho &u efecto, porque a mí también me 
lo ba becho, pero acaso antes que apareciese, ¿podríais duclar 
de que el munclo tenia fio? Antes como al1ora, ¿podía estar se­
gura el viejo ni el joveo de que su vida dut•aba un dia mas? Pues 
si no lo estaba, ¿por qué pensar y obrar de tan distinta manera 
de cómo hoy pensais '! obrais? En verdad, hijos mios, que la bu­
manidacl parece e~tar !oca. No en vano el sol se ha cansada de 
vivificaria con sns rayos y alumbrarla con su luz. Hora era ya 
-de acabar con tanta sinrazón. Y en efeclo ve.J como se acaba. 

Todos le'\anlamos la cabezu y qoed~mos borrorizaclos. 
Una nnbe plomiza y siniestra avanzaba sobre nuestras cabe­

zas, y un frío glacial par~liZdba nuestros miembros. 
De pronto se oyó un grito de anguslia. 
Acababa de brillar un relatnpago infernal imposible de descri­

bir. lba ú estullar un trueno horrurísimo, quizú el última tmeno, 
el trueno gord o del un i verso. 

El p<ínico se apoderó de LOdo el rnundo, y cada cual trató de 
esconderse clonde pudo. 

Yo hice lo mismo, '! meti la cabezn no sé donde; pera en el 
instantP. oi un gran estrépito y ... 

-¡¡Dios mío!l-excwmé con toclos mis pulmones. 
• • o o o o o o o • o • 

-¿,Qué pasa, señor?-gritó la criada precipitandose en mi 
babilución.-¿C0rno diantres ha caiòo ustecl de la cama? 

En efecto, todo balJia sido un sueño, del que acababa de des­
pertar. 

Pero ¡en qué triste estarlo! 
La cabeza metida en el cajón de la mesa de noche, y el quin­

qué, con otra.; casas peores; encima de las espaldas. 
:Repúseme al momentn, vestíme a la ligera y annque era muy 

· tempntllO me eché a la calle para acabar de sacudiL' la pesadilla. 
Y en efecto, la pesadilla deHapareció. 
Pero no clesapareció la idea que le sirvió de tema. 
-¡Cómo es posible, pensaba yo, que vivamos tan tranquilos, 

y con las cuenlas tan embrolladas, sienclo así que si el munclo 
no parece acabarse por ahora, en cambio nos podernos acabar 
nosotros de un momento a otro! 

Tanta impresión llegó a hacer en mi esta idea, que aquella 
misma mañuna di comienzo à nna liquidación genem-l de todas 
mis cuentas, y desde aqn~l dia mi vida c;ambió radicalmente. 

- Tú esta s chiflrulo,-me decía un amigo que s u po lo del sueño. 
- -¿Chífludo, ell? ¿Poés sabes lo que te digo'? que ojala todos 

los hornbres se chiQaran de la misma manera. 
- ¿Por qué? 
-Porgue entonces, ni mentil'ian los pel'iodistas, ni r obal'ian 

los comerciantes, ni se eqoivocarían los boticarios, ni embrolla-

, 
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rian los abogados, ni los usureros se lragarian a la hnmanid'ad. 
De do nd e yo deuuzco una cosa tnlllf impor tant~, y es que los 
vercladeros chiflartos son Iol?- que no r;e ciJillan nunca. 

Es decir, l os que jaml\s piensan en la rnuer te. · 
ADOLFO CLAVARANA. • 

REVISTA DE L A QUINCENA 

lJe verdadera aconterimie:nlo religiosa puede y dcbe ser cali-
. ficado el Congreso Eucarh: t1co celebrado en Ja ci udad de Valen­
cia, desde el 20 al 2{) del próximo pasado Noviembre, con la 
asislencia de 22 Prel <\dos Diocesanos, y baja la Presiden~ia del 
Eminentísimo Sr. Cardenal Arzobispo de Sevilla. Sobre todo, la 
procesión solemne del dia 26, y que fué presidida por el reve­
rend:simo Sr. Nuncio S. S., Mgr. Serafín Cretoni, fué una m&ni ­
fes tación catl) lica insuperable en su género. Acompañaban 6. S. M. 
Divina, lodas las autoridades de la C:apital, representaciones de 
las asociaciones católicas, comisiones de las Parroquias del 
Arzobispaào, la mayor parle de los congresislas, formando un 
total tle cerca de 7000 acompañantès con sus re;:;peclivos cirios, 
hachas ó blandones, los cuales desfilaran duranLe cinco boras 
y media por entre una multitud apiñada, silenciosa, reverente, 
com·puesta de los habitantes de la ciudad y de las poblaciooes 
comarcanas. Pocas veces ha recibidu Jesús Sacramentado un 
llomenaje de adoraci6n tan solemne, tan ediflcante, tan gran­
dioAo. 

Y la procesión a que nos referimos no era sina el última 
acto de ona serie uebdomadaria a que el Congreso Eucarística 
se habia consagrada, y cuyos detalles habràn visto noestros 
lectores en los Diarios calt'>l icos. Si el Sr. Arzobispo de Valencia, 
D. C:iriaco Sancha, organizadot' del Congreso, puede gloriarse 
del éxito obtenido, también los Prelados que acudieron a Valen­
cia, y en general tpdos los congresistas, han quedada allamen te 
edificados de la vida eucati$tit.:a que rebosa en la catúl ica Cmdc.d 
del Turia, y aún en ~ran parle de las poblaciones del Arzobis­
pacJo. Exüte en Valencia la Adoración nocltt1'na de Jesús Sacra­
menLado, que cu en ta cerca de 900 asnciados; exisle en las pobla­
ciones tnas imporlantes de la Arcllidiócesis; y en los pueblos de 
menor vecindario se han eslablecido, con el nomhre de vigi:ias, 
adoraciones noclumas que en ciertos días empiezan ó. las diez 
de la ooche y que terminan clespué:> de la misa d e. comunión de 
los adoradorès. No e~ m u eh o, pues, que los Prelados q11e asis­
tieroo al Congreso Eucanstico, tomaran el acerlado acuerdo de 
iotroducit· en sus respeclivas Diòcesis la Adoración nocturna, y 
doode no sea posible, Jas ''igilias eucarislicas, confeccionnndo 
al efecto un Reglamento general que después calla Diocesana 
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modificara según exijan las circunstancias de las diversas loca­
lidades. 

Otro acuerdo, im¡,ortantísimo para los catalanes católicos, 
tomaron los se'ñores Ubispos reunidos en Valencia; el de cele­
brar t::1 cuarto Coogreso Ca tólico naeional, durante el Octubre 
de '1894, en la nobilisima ciud~d de Tarragona, ~ede 1\fetropolila­
na de nuestra provine.ia eclesiêistica. LA ACAOEMrA CALASANCIA 
se pone incondicionalmenle a las Mdenes del Excmo. ~r. Arzo­
bispo de Tarragona, para que de ella se sirva en todo lo que 

puecla coocurrir a los fines del Congr eso. 

* * * 
La situación de Melilla ba cambiauo complelamente de faz 

desde el nombramiento dt.:~l Capitan General D. Arsenio Martínez 
de Campos, para general en jefe del ejét'cito de opera ciones. Los 
nfT~Dus ban abandooado t1ueslro campo de Melilla, han clejado 

de hostilizar a nuestros soldado~, y conlemplan impasibles la 
construcció o del fuerte Sidi-AgLHlriach, contra la cu al h;l bían 
prometido extremar todos sus e::ruerzos. Tenemos eo Melilla un 
ejérdto de 24 mil hombt'es, mandatlo por el primero de nuestros 
gener i:lleB, y que tiene el eocargo de proteger la construeción de 
un fuerte•, a la cual oadie en la actualidatl se apone. Vergonzoso 
era para naestros heroicos soldados el que se les obl igara <'• per­
manecer eocerrados en las fortiOcaciones, mientras los nffeños 

continuaban posesionados de Sidi-AlSU<.•riach; vet gonzo~o era 
aun mas para el los, que las únicas hosLilidades conLra los enemi­
gos qoe delentaban nuestra soberania, rueran encomenclaJas al 
revoludonario y libre pensador capitan Ariza y a un par de doce­
nas de presidiarios, únicos, al parece1·, ·~ncargauos de vindicar 
el honor nacional y de as!lgurar la dignidad de la patria; pero 

tampoco resulta nada airoso que digamos el papel que actual­
mante desempeña nuestro ejército prolegiendo unas operaciones 
de construcción a las Cllales nadie se apone. No faltaba, para 
completar nuestro descrédito ante las naciones civilizadas, sino 
que el cuerpo ex¡:>edicionario acaudillado por Martínez Campos, 

regresara a Ja Península, sin haberse presenlado frenle del ene­

migo. 
La verdad es que no hemos podido hacerlo peor en Africa. 

Los politicos del R1ff ban datlo quiuc.e y raya ú nuestros politicos 
madrileños. Nos han lloslilizado mientras no hemos podido de­
fenderuos; y han cesado e.n to<.las sus llosti lidades cuando nos 

hemos puesto eu silllación de defensa. Fueron agresores mien­
tras estuvimos à la defensiva, y cuando hemos querido tomar la 
ofensiva, nos han pediLlo la pr~z, y dispuestos estan a pedirnos 

penlón. Cuando ellos nos combaLíao con sus espingardas y gu­
mias, y nos expulsabao do nuestro propio territorio y mataban a 
nuestro primer jefe militar, nuestro Gobierno se defendia con 
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Notas diplomaticas y lo fial>a Lodo a las babilide.des cancilleres­
ca"'¡ y ahura que nosotros, gaslando millones que no teniamos, 
hemos mandado a Melilla un respetable cuerpo de ejér·cito , sufi­
cie11te y sobrado para vengar los agravios recibidos, ellos nos 
responden con negociacio11es diplumaticas, con protes t;~s de amis­
lad y brindando satisfacciones qne no repondrao nuestro presti ­
gio. (:on las arrnas paralizaron antes nuestra acción diplomàtica, 
cou la diplomacia paralizan allora la acciún de nu~stras armas¡ 
y cou uno y otro nos han desacreditada ante elrnundo entc:ro, 
evhlenciando qne ni tenemos aclministraciún militar, n! verclade­
ros humbres de Estadu. Nos han atropellado, nos han arruinado, 
nos ha desprestigiada, y no hemos sabido parar ni uno solo de 
sus gulges. Nosutrus continuamos llamandolos harbaros; p ~ro 
se lwn cond ucido con un li no CJne no ltan teniclo noestros gobet·­
naotPs; quienes se vieron y se desearon durnnte el periudo de 
Jas hostilidades, y m<ís perpl t'jos se encuentr a11 aún allora que 
no saben cómo collo11nstar la expedicion rnililar realizada. 

Desde que ~larlínez Carnpos ba tomada la direcciún de las o pe­
r ac iones, los rifT ·ños so han retirado ó ~u terriLorio, y ni un solo 
tiro hnn disparada contra lo.;; constructores de S1di-Aguariach. 
EIJ ·carnbiu uno de los presldiarit)S de la partida Ariza corló las 
orej ,t::; a un moro paci fico y a!iado de España, mostrando con ese 
hPel1o qne los banduleros de Ariza, si pueclen competir en valor 
con los riiTt• Ò<)S, p11eden Lambién competir ~ n feroddad é illstin­
Lus sangu1narios. Verdatl es que el Geueral ~hu'Lin ez Cnmpos ba 
hecllO fusilar al cr iminal, y aúo rezan los úllimos telegramas que 
ha di~ucltu la parli da Ariza, acabando cc' u una vergüenza que 
no subernos cómo consentia el Gener .. ! ~lacías, teniendo a sos 
órdenes doce ó cator t.:e mil llambres. Bajo el m \ndo del pundo­
noro:-.o y cristiana G·Jneral en jefe, si de nuevo se rompen las 
ho::;lilidades, la guetT' se harú como s iem pre la ha Jwcho el ejér­
Citt• espaòol, como s1empre la llacen los ejércil.os l>ien discipli­
nudos, eon valor y caballerosidad, no manej ·tndo la navaja como 
)os penados que a las órdenes de Ariza Cormaban en ;\lelilla la 
ronda nocturna. 

Discútese mu.::ho en la prensa pE-riódica si la tranquilidad de 
los riffeños es simplemente una tregua, ó si es un ardiu de que 
se valt:ln para caer sob1'e nuestros soldarlos en sazon m{ls opor­
lulla. Dada la tàctica raposil que en estos llos últimos meses han 
pu 'S to en juego las kúbilas y los ministrPs y enviados de Muley 
Ha:ssan, de esperdr es que h1yao abandonado Lodo intento de 
hostiliznr a ouestras Lropas, con lo cuat sacarían de apuros A 
nuestros gobernantes, v seguramente preferiràn extremar Jas 
prut-3stas de amistad t't E.;;p'lña, entablaorlo Ull arreglo di plom\­
Lico que tanlar.l meses y m •se5 en quedar re:5uelto, y obligindo­
nos à c,mservar en .Mt~lill~ un respetable cuerpo de ejército en 
pie de ~uerra, con Iu cu al nos obligaran a mayores ga-:;tos de lo que 
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supondr:i la indernnización que se convenga, y a Ja pérdida, pot· 
causa de enfermeclades, de mayor número de soldados de los 

·que sucumbirian en una rapida y bien entenu i da expedición al 
Riff en busca del desagruvio de nnestra bandera. 

* * * 
Finalmente y después de varias tenlalivas para formar en Pa-

ris un Ministerio de concentracit'ID .republicana, se ba vis to pre­
cisada ~Ir. Carnot ñ confiar la formnción del ouevo Gabinete à 
Mr. Casimiro Perier presirlente de la Camara popular y republi­
cana convencidt> y moderada. Casimit·o PE:-rier era actualtllt->nle 
el bombre polílico de Francia que con fundamento podia aspirar 
ú snstituir ú l\Ir. Carnot eo là Pre~idencia de la Hepública; y 
como la jefalura del Gobierno pnede mermar el p·restigio del 
Pres idenle do la Cómara, Mr. Carnot, al conftat~ à Perier el 
llonorífico carga de fonnar gabinete, lla intentatlo, según afirman 
los Diarios tnt>jor inforrnaclos, desemba"azarf'e de un competidor 
temible. ~11·. Casimiro Perler hubiera preferida continuar ocu­
panda el sillc'm presidencial de la Cúmara; pera se ha vista preci· 
sado a aceptar la comisiún que :\Ir. Camotle con fiara, a fin de 
oo peròer su presligto, anteponiendo el interés personal al in­
terés nacional que reclamaba cle él el sacrificio que ~~ regañn­
di en tes ha aceptaclo, Como qui era C'{tte es to sea, la jefatura de 
i\lr. Perler es garantia de orLleo y de modernción y contribnir(t 
no poco ó. la pacilkación soci;:¡l y religiosa tan d~seada de todos 
los franceses. Acaso ~Ir. Casimiro Pericr, apoyado por la de­
reena de la (;(¡mara, se vea precisada a presentar batalla al socia­
Jismo y al radicalisrnn; pero con esl.o, no han) sino realzar la 
grandeza de la Nac·ión francesa y asegurar su influencia en Lus 
destinos del mundo civilizado. 

* * * Los catól ieos del Centro aleman han consegnido una brillante 
victoria: han lograJo que fuera abolida la ley contra Los jesuitas 
y corporaciones asimilares. Sab1do es que el programa electoral 
del Centro insislia sobre dt>S puntos principales: la abol ición de 
Jas leyes contra las Congregaeiones religiosas y la derogaciún 
de las Jeye::; vigentes sobre enseñanza. Aquéllas han sida ya abo­
lidas; ahora lotlas la:;; fuet·zas del Centro sc Llirigiran a I~ aboli­
ción de las segundus. Clara est"' qne los católicos del Centro se 
hallao en milloria en el Parlarneuto dellmperio; pero han sumado 
t\ sus votos los votos de los otros Diputados cutólico~, y <tún al­
gunos de Diputados que no profesan las creencias católicas. Ese 
triuofo ba demostrada una vez mas que la obra de Windlhsor· ha 
sobrevivido t\ su autor, y que el Ceulro continúa siendo anhelada 
y sobre toda un partida catúlico, qne subordina todas las cues­
lianes secundarias à la cuestión religiosa, de cooformjdad con 
las repetidas enseñanzas de León Xlli. 

E. LL. 


